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MARIA CHABELSKA
E xim ia  bailarina contratada para la gran compañía de bailes clásicos del T eatro  Colón, de Buenos A ires



NOTA ARTISTICA

LA OFERTA DE PAZ

La traged ia de la  clase m edia en Rusia. — Nueva clase de com ercio en ca lles  y p lazas

A las plazas, calles y mercados de Petrogrado acuden diariamente millares de personas de todas clases sociales: burgueses, campesinos soldados y niños 
— mujeres en su mayor parte— para vender los restos de sus pasadas posesiones, juguetes, vestidos, calzados usados y algunos sobrantes de comestibles recogidos 
en sus excursiones por las poblaciones de Campaña, —  Entre los varios artículos que se ofrecen a la venta en nuestro grabado, hay un caballo
de madera, un corsé, un jarrón de terracota, fósforos, cigarrillos, cordones para botines, azúcar y pescado,



A LOS SUSCRIPTO RES. — '....... . ' ' '

2.° G r a n  C o n c u r s o
— D E  —

Disfraces infantiles
MUNDO URUGUAYO, ab re  hoy, p o r segunda vez, un  G ran 

Concurso de D isfraces In fan tile s , p a ra  niños de am bos sexos, no 
m ayores de 16 años, bajo las siguientes:

BA SES

1. ° Los niños concurrentes deberán p resen ta rse  en es ta  r e ­
dacción, con sus respectivos d is íraces , p a ra  se r fo tografiados, 
cualquier dua de la  feemana de C arnaval, desde el l ó  a l 22 de 
le b r e r o  inclusive, de horas 10 a  12 de la  m añana.

2. ° Todas las fo to g ra fía s  tom adas a  los niños que concurran  
aparecerán  en las pag inas de ilu strac ión  de MUJNDO URUGUAYO.

ó. R stas fo to g ra fía s  serán  pub licadas g ra tu itam en te , debiendo 
ab o n a r los in teresados una cuo ta  f i ja  de $ 2.00, p a ra  c u b rir  los 
gastos de fo to g ra fía  y clichés correspondientes, quedando am bas 
cosas a  disposición de los in teresados después de publicados.

4. ° E l Ju ra d o  que h a  de d iscern ir los valiosos prem ios o fre ­
cidos, e s ta rá  form ado p o r m iem bros de n u es tra  redacción.

5. ° fc>e o to rg arán  valiosos prem ios, cuyo detalle  com pleto da­
rem os en nuestro  núm ero próxim o.

—  H a n  ofrecido co n trib u ir con los d iversos prem ios a  d is tr i­
buirse las im portan tes casas sigu ien tes:

L A  IN F A N T IL , de Q ueiroio  &  C ia .

Oa S A  r A B l O F E R R A N D O .

T IE N D A  N U E V A  b la iü N A .

C h i A r í N u  <b  F E R R IC O , C h o co la te s  y  cara m elo s  M ed ia  

L u n a.
A D O L F O  G U T M A N , F á b r ic a  de C am a s de B ron ce.

—  Todos los niños que concurran  a  n uestro  Concurso se rán  
obsequiados con un paque te  de C aram elos M edia Luna.

Sem an ario  ilustrado

A p arece  todos los Jueves 
E ditad o por la A gen cia  ^Publicidad” 

C ap urro  y  C.*
C alle  Juan C. G óm ez 1386.— M ontevideo

Precio del e je m p la r................  $ 0.06
”  de suscripción anual ”  2.60 oro 

E n el extran jero . Suscrip ­
ción a n u a l............................... ”  3.00 "

Los repórters y  fo tó grafo s de la C a ­
pital se hallan munidos de una creden­
cial en form a la cual debe exig irse  en 
todos los casos.

L o s  originales no se devuelven, sean 
o n» publicados.

L a s  colaboraciones no solicitadas, no 
se pagan, aunque se publiquen.

Montevideo, 5 ae Febrero ae iw2Q

C O M E N T A R I O S
CONGRESO M UN DIAL

DE LA  PR EN SA

En Sydney (Australia) ha de re­
unirse antes de finalizar el primer se­
mestre del ano corriente, el Congreso 
Mundial de la Prensa.

Esta corporación que debe reunirse 
con intervalos de tres años, en distin­
tas ciudades del globo, fue creada en 
el gran Congreso Internacional de la 
Prensa celebrado en Jumo de 1915 en 
la Exposición Panama-Pacifico de 
San francisco de California.

La trascendencia e influjo de sus 
resoluciones va siendo mayor a me­
dida que crece el nivel general de la 
cultura del mundo, y ya ha reportado 
positivos beneticios en los países cu­
yos órganos de publicidad han tomado 
en cuenta las indicaciones y acuerdos 
emanados de su reunión anterior.

En lo que ha de celebrar próxima­
mente, se tratara la importante cues­
tión de la influencia de las publicacio­
nes de la crónica roja, sobre la delin­
cuencia general, cuestión que ha cons­
tituido muchas veces el tema de los 
cnminalogistas y sobre la cual nunca 
se ha llegado a u n ' acuerdo general 
por la inencacia de la acción dispersa 
desarrollada en su alrededor.

La prensa uruguaya ha de estar re­
presentada en esa importantísima 
reunión deliberante, pues nuestro 
Circulo de la Prensa que ha sido invi­
tado para enviar representación a sus 
sesiones, designará muy pronto las 
personas a que ha de confiar tan de­
licado cargo.

EL PELIGRO SA N ITA R IO
Los transatlánticos llegados última­

mente del viejo mundo, han traído en­
tre sus pasajeros, considerable núme­
ro de enfermos atacados de "grippe”.

No es la misión de la prensa lanzar 
alarmas sobre la opinión, sino que 
por el contrario debe tratar de des­
vanecerla cuando ella se ha encendi­
do, pero una experiencia demasiado 
reciente y dolorosa para que pueda 
olvidarse, nos impone a todos el de­
ber de tener alerta mediante conti­
nuas advertencias, el celo de las auto­
ridades sanitarias.

Ninguna de las precauciones que se 
adopte puede ser considerada excesiva 
ni debe ser censurada. A  despecho de 
las excelentes cualidades naturales de 
salubridad que tiene el país, la epi­
demia se propagó con una intensidad 
espantosa auxiliada en mucho por el 
desamparo y la dificultad para adqui­
rir materiales sanitarios que hay en 
las localidades de campaña. Justo es 
añadir que se acudió con diligencia al 
auxilio de los enfermos, pero mien­
tras tanto la terrible dolencia habíase 
extendido, clavando sus garras mortí­
feras sobre un número pavoroso de 
seres humanos.

No será pues demasiado que se 
cierren a piedra y lodo las puertas del 
país, a un viajero tan temible y da­
ñino.

Pies defectuosos y delicados
La Casa TEDESCO ZAPATARIA 

confecciona un calzado especial.
C I U O A D E L  A 1 2 8 9

(F ren te al P alacio  de G obierno)

Cuyas anualidades hayan venci­
do se Ies ruega remitir el im­
porte de su nueva suscripción 
(pesos 2 .50) por año, pues en 
caso contrario nos veremos 
obligados a suspender el envío 
de la revista.

Dicho importe debe ser re­
mitido a la Administración de 
“Mundo Uruguayo” en giro 
postal o en estampillas de co­
rreo. — La Administración.

N U ESTRO S N UEVOS LECTORES

Hasta la fecha teníamos la firme 
convicción de que los lectores de 
MUNDO URUGUAYO eran forma­
dos solamente por dos grupos: los que 
pagan y los que no pagan.

Los primeros son todas las personas 
serias que se estiman en algo y se 
subscriben o compran nuestra revista 
porque quieren ilustrarse, protegiendo 
al mismo tiempo la única publicación 
que tenemos en este género y poder 
vivir al día con la información mun­
dial; los segundos suelen ser los lec­
tores de ojiio que en mérito a los 
servicios que pretenden prestarnos... 
nos prestan el flaco servicio de no pa­
gar la revista.

Pero hete aquí que hemos descu­
bierto un tercer grupo que pudiéramos 
titular: los que abusan de los que pa­
gan. Forman este tercer grupo, algunos 
empleados de correos, que leen MUN­
DO URUGUAYO a costillas de los 
abonados, lastimando al propio tiempo 
los intereses de nuestra administra­
ción. _

Nos consta que todos los empleados 
de correos saben leer correctamente y 
son personas que necesitan ilustrarse 
y vivir al día con la información mun­
dial y como a algunos les resulta one­
roso gastarse cinco centésimos en un 
ejemplar de MUNDO URUGUAYO 
se toman tranquilamente los que per­
tenecen a los subscritores que pagan, 
los leen y enseguida... se los guar­
dan.

Esto no puede ser más loable, se 
considere tanto científica como huma­
nitariamente, pues una persona que 
lea es siempre una persona apreciable, 
aunque para leer necesite apoderarse 
de lo ageno. Pero los subscritores y
sobre todo__  nuestro administrador
no piensan de la misma manera, pues 
los primeros se borran de la subscrip­
ción al no recibir el ejemplar que 
semanalmente les corresponde y el se­
gundo trina contra el mal servicio de 
correos y continuará trinando por al­
gún tiempo sin tener siquiera la sa­
tisfacción de identificar a este nuevo 
grupo de abonados y poder enviarles 
a tan ilustrados lectores que perjudi­
can a ambos interesados, una subscrip­
ción gratis durante todo el año. Con lo 
cual, al menos, todos saldrían ganan­
ciosos y muy particularmente el Di­
rector de Correos, que se vería libre 
de las quejas que inevitablemente 
han de producirse si continúan des­
apareciendo las revistas.

IN T E R P R E T A C IO N  
( D e  P e t e r  A lte m b e r g )

E l Joven esta b a  leyéndole a  la  dam a 
Joven y pálida, el A n iversario  de Stefan  
G eorge.

— Lee usted de una m a n e ra ! dijo ella. 
T al pareoe como si fuera  el poeta ! . .  En  
dónde está  la belleza de esta  poesía? Yo 
la  siento s o la m e n te ... SI V d. tu v iera  
la  bondad de contárm ela.

E l respon dió:
— L o bello e stá  en la  sencillez de la 

tristeza. Los novios murieron, dice el 
poeta. L a s  n ovias dicen sen cillam en te: 
“ El día del aniversario  Iremos a  traer 
a g u a  de la fuente, en el cántaro de tie­
rra  gris, en aquel s itio  de la  pradera 
donde se a lzan  dos á 'am os y  un h a ya ” .

— G racias, dijo Paulina.
Y  luego afíadló é l :
— E n qué e stá  la tristeza  de esta  poe­

s ía ?  En nada L atrlsteza  es asi. Sucesos 
de la vida a  la orilla  de la fuente, en 
la pradera donde h ay dos álam os y  un 
haya.

Silencio.
P a u lin a  se Inclinó un poco h acia  ade­

lante. con las m anos puestas sobre laa 
rodillas, y  d ijo :

— Tiene Vd. una m anera de exp licar­
lo ! L a  uno con lo triste, lo palpa. E s 
verdad, usted es el poeta.

— Ciertam ente, yo soy el poeta.
— A h ! . . .  y  qué es S tefan  G eorge?
— El poeta.
— Y  yo?
— E l poeta. Loe tres Juntos som os el 

poeta.

PE N SA M IE N T O S

En las revoluciones, lea que pueden 
ga n ar tiempo acaban por tener razón. 
N a p o le ó n .

¿Q uléres ser grande? Que vu estra  per­
sona desaparezca detrás de vuestras 
obras. —  C a r m e n  S y lv a .

L a  Injusticia no está  en los derechos 
desiguales, sino en la pretensión a  los 
derechos Iguales. —  F e d e r ic o  N ie t z s c h e .

U n a respuesta suave quebranta la 
Ira ; la p alabra dura excita  el furor. —  
S a lo m ó n .

... ;rR ;

TONICO SUENE
DESARROLLA EL 

BULBO CAPILAR

DESTRUYE LA CASPA
*

L a  m ita d  d e  lo s ca lv o s  
p u e d e  v  Iver a  p o s e e r  su s  
c a b e llo s , p u e s  la  r a íz  e s tá  
so la m e n te  p a ra l iz a d a ,  « m u ­
rien d o »  d e sp u é s  d e  v a r io s  
a n o s  p o r  fa lta  d e  n u t r i ­
c ió n  E s ta  « n u tric ió n *  la 
re c ib e  e l  enero c a b e llu d o  
co n  e l T O N IC O  S IL E N E ,
e l ú n ic o  q u e  p o see  la s  p ro p ie d a d e s  d e  " a l im e n ta r ,  c u r a r  y  r e n o ­
v a r  e l b u lb o  c a p ila r .

M uchos m éd ico s  p re s c r ib e n  su  u so  c o n tra  la  c a lv ic ie  p re c o z , 
la s  e n fe rm e d a d e s  in fe c tiv a s , p o rq u e  d es  r u y e  lo s m ic ro b io s .

V ia1*ndo en  fe r ro c a r r i l ,  en  la s  p ie z a s  de  h o te l, el T O N IC O  
S IL E N E  e v i ta  la s  in fe c c io n e s  ( c a u ta  d e  la  c a lv ic ie  p re co z ) , t ie n e  
u n a  a c c ió n  d e s in fe c ta n te  s u p e r io r  a l  su b lim a d o , s in  c o r ro e r  lo s 
b u lb o s .

En Farmacias y Tiendas bien surtidas

a $ 0.50 el frasco chico 
y „ 1.55 „ „ grande

L .  S I L V E S T R O - C E R R O  LARGO, 1801



MUNDO URUGUAYO

los n i ñ o s  : HERNIAS
q u M m m A D u m *

CURACION y retención Inme 
te por nueetro tratamiento 
pedal y pare oada oato ooncr 
en todee la» edade» y teto» 

FAJAS para todo defecto 
vientre y operado». Señorat 
niño» atendido» por teñor 
compotente». Pida un folie 
por Tel. Uruguaya 2600 Contri 

Correo o personalmente. Coneulta» de 9 a 6 gratli
P O R T A .  H n o s

Calle Bueno» Aire», 404 etq. Z»bala - Montevlde» 
Suounalaa: Chile, Argentina y Perú

D i b u j o i s  f á c i l e s  d o  c o p i a r

L a  c l a v e  d e  l o s  s u e ñ o s
“ Los su e ñ o s ... sueños son’* —  Sin 

em bargo se producen continamente 
ciertas correlaciones que parecen esta­
blecerse entre las preocupaciones del 
día y el sueño de la noche, dando lugar 
a múltiples coincidencias por las cuales 
se puede llegar con un poco de Imagi­
nación a  conclusiones ora alegres, ora 
tristes. Solo a  título de mera curiosidad 
resumimos en esta página algunos de 
los oráculos más antiguos sobre la clave 
de los sueños en los siglos pasados.

Sangre, herencia.
Salchicha, abundancia de bienes. 
Sierra, próxim a satisfacción. 
Calzado, riqueza de pobre.
Toros, V isita aduladora.
Carnes, feliz noticia.
Viñas, abundancia.
Violón, buen acuerdo.
Violeta, triunfo en sus empresas.

SUEÑOS D E F E L IZ  AUGURIO

Abejas y verlas, señal de felicidad; ver 
un enjambre, prosperidad financiera.

Cordero que acaricia, consuelo; que 
llevan, votos prontamente realizados.

Aguila que se cierne en los aires: pro­
vecho y gloria.

Araña que nos toca: proceso ganado.
Arbol frondoso o florido, protección o 

ganancia inesperada.
Plata que vemos recoger o que soña­

mos haber perdido, próximas ganancias.
Trigo, casamiento opulento o prospe­

ridad comercial.
Vela, llama brillante, señal de salud y 

de éxito en cualquier empresa.
Codorniz, anuncia novedades.

SUEÑOS D E SA G R A D A R LE S

Abejas que pican, próximas molestias. 
Abejas que se matan, pérdida sensi­

ble.
Agujas, chismes.
Aguila que cae, muerte.
Burro corriendo, desgracia, paciendo 

o rebuznando, tribulaciones.
Araña que se mata, proceso perdido. 
Arbol ético o caído, engaño o daño. 
Plata que se recoge, pérdida de dinero. 
Muletas de cojo, pérdidas en el juego. 
Vaca que se pega con la cola, fastidio, 

sin cuentos, tortura.
Legajo, querellas y  chismes.
Barro, miseria.
Jugar a las barajas, malas asechan­

zas. J
Oir cantos, fastidios e incomodidad. 
Cardos, reproches.

A*tus que se apaga, m ala suerte pró­
xima.

Azucena, decepción.
Lobo, perfidia.
Manchón do señora, falta  de plata. 
Melón, esperanza vana.
Bolos, desgracia.
Muebles vendidos, pérdida de dinero. 
Naufragio y salvataje, graves tras­

tornos que se arreglarán al final.
Nabo, negocio malo.
Navio, especulaciones Imprudentes. 
Nieve, contrariedad.
Bodas, funerales.
Ojo, amenaza.
Huevos rotos, alarm as y disgustos.
Visita de tíos, pelea de familia.
Oso, enemigo que vencer.
Peine, proceso largo.
Llaga, m ala suerte constante.
Peras verdes, disgustos.
Callo que canta, aventura desgraciada. 
Pozo, peligro oculto.
Pulgas y chinches, dificultades.
Pasas de uva, molestias de dinero,

Dr. José A. Rampini
ESPECIALISTA EE ASMA 

ÍS de /alio, S85 Moaterldee
Botones, hostilidad oculta.
Horro, robo.
Bisa, odio feroz.
Esj)inas, sinsabores.
Jabalí, ataque repentino.
Salmón, escenas do familia. 
Zancadillas, pobreza.
Alacrán, revés de fortuna. *■ — 
Sapientes, odios ocultos.
.Zapatos, ruina del rice.
Tigre', enemistades.
Tumba, peligros.
Tórtola, oellbato perpetuo.
Manchas, contrariedad, enfermedad 

prolongada.
Anciana, accidente desagradable.
Viaje, nuevas relaciones útiles.
Vinos, enfermedad crónica.
Bajar de un coche, d e s g ra c ia  c e rc a n a .

m m

N o tiene competidores

Contra h  humedad no 
hay  otra cosa.

Esto lo saben desde 
el ingeniero hasta el 

“medía-cuchar a”.

Vea las demostracio­
nes que exhibimos y  
los certificados que po-

seemos.

l e d o ux & D elacroix
C Í L Ü A D E L A ,  1 3 9 1

*tr.

'C. • «!•!,. / \\a

___ p o z o ______ ± = L BOL OS

C e r e z a s ,  Indica que lle g a rá n  las n o ti­
c ia s  esp erad as.

C ie r v o ,  h eren cia  cercan a.
C a m e l lo ,  p re sa g io  de riqu ezas.
C a m is a  r o t a ,  a fe c to  con seg u rid ad  de 

s e r  correspondido.
C a b a l lo  q u e  c o r r e ,  deseos que han de 

re a liz a rse  ráp idam en te.
P e r r o  que duerm e, f id e lid a d ; q u e  la ­

d r a ,  a d verten cia , cuidarse.
C o n v o y  que se  sigue, salu d  o cura  de 

a lg u n a  enferm edad.
C i s n e  b la n c o ,  riqu ezas fu tu ras.
G a ria r  a  lo s  d a d o s  o  a  ¡a s  b a r a ja s ,  

s u e r t e  in e s p e r a d a .
E l e f a n t e ,  a le g r ía  y  éxito.
F a i s á n ,  d icha.
■ Tener h a m b r e ,  fe liz  a u gu rio  de triu n ­

fo  y  de prosperidad-.
A n t o r c h a ,  recom pensa.
F l o r e s  q u e  s e  c o r t a n ,  beneficios cer­

canos.
G o lo n d r in a ,  c a r ta  próxim a.
O s t r a s ,  la  gran d e en la  lotería.
I n c e n d io ,  fo rtu n a  con peligro.
L i e b r e ,  riqueza.
C a r a c o le s ,  honores.
C a p a ,  dignidades.
C o m p r a  d e  m u e b le s ,  herencia.
M u e r to ,  con fian za.
N u e c e s ,  a g ra d a b le  sorpresa.
C e b a d a  q u e  s e  c o m e ,  a legría .
O r tig a  q u e  p ic a ,  dicha.
O s o  q u e  s o  v e ,  v ic to r ia  a l p recio  de 

Ingeniosas estratagem as.
P a n  q u e  s e  c o m e ,  gan an cias.
P a la c i o ,  p a r a g u a s , p a v o r c a l,  p e r fu m e s ,  

tr iu n fe  seguro.
P e r a s  m a d u r a s ,  suerte.

G a t o ,  tra ic ió n .
B u h o  o  m u r c ié la g o ,  m al p resagio . 
P e r r o s  p e le á n d o s e ,  a se c h a n za s  p ró ­

x im as.
C o m e t a  q u e  p a s a ,  d esacu erd o  y  dolor. 
C o m e t a  q u e  c a e ,  g u e rra  y  ca lam id ad es. 
C u e r v o s ,  d e sg ra cia .
C a n g r e jo s ,  tra ició n , d iv isió n  en la  f a ­

m ilia .
C a m a r o n e s ,  inquietudes.
C i s n e  n e g r o ,  d isco rd ias en Ja fam ilia . 
D i e n t e s  a r r a n c a d o s ,  m uerte  de a lgu n o . 
D uelo, d e s a v e n e n c ia s  de h o g ar y  e n o ­

jo  entre  am igos.
R e lá m p a g o s ,  d iscordias.
N i ñ o  q u e  n a c o ,  proposición que re ch a ­

zar.
N i ñ o  q u e  m a m a ,  en ferm ed ad  peligrosa. 
E s p a d a ,  p erfid ia .
E s t a n q u e ,  m en tiras y  robo.
H a b a s ,  cn lcan as.
H e n o ,  acciden te.
R a y o ,  d esastre.
F l o r  d e l  c a m p o  o  d e  c o lo r e s  v iv o s ,  

m olestias.
H e r e n c ia ,  m al humor.
L e c h u z a ,  m uerte o enferm edad de un 

am igo.

R a ú l  J *  J V I o n t o r o

C I R U J A N O - D E N T I S T A

Se trasladó a la Avenida Rondedu 1544
Tol. Uruguaya 2602 Colonia

Su deber es recobrar la  Salud. •
N o  debe usted dejar que su sangre 

languidezca por fa lta  de hierro.
E l  H ierro  N u x a d o ,  c! R e sta u ra d o r  po r exce len cia  del  

V ig o r  y  de la S angre,  p ropo rc iona  el h ie rro  ind ispensab le  
y  ayuda  a dar nueva F u e rza  y  E n erg ía  a H om brea  

y  M u je re s A n ím ic o s ,  N e rv io so s  y  Decaídos.

M iles de p erso n a s de am b o s se x o s  m a n t i e n e n  s u  organism o  
em pobrecido, esta n d o  m u y  p ró xim o s a  e n fe rm a rs e  y  v e rd a d e ra ­
m ente c a s i s in  salu d , d eo id o  a  que su  s a n g r e  s e  a d e lg a z a  y  
p o sib lem en te  s u fre  de fa lta  de h ierro . L a  d e fic ie n c ia  del h i e r r o  
p a r a liz a r  Ja a cció n  d e  la en erg ía  y  d e  Ja sa lu d ,p in in a  p o r co m p leto  
el o rg an ism o  y  d e b ilita  todo el s is te m a . L a  c a r a  p á lid a , el esta d o  
de irr ita c ió n  n erv io sa , Ja fa lta  de v ig o r  y  re s is te n c ia  y  la  in ­
h ab ilid ad  p a ra  co m p etir con quien es son p otentes y  v igorosos en  
la  lucha^ por la  v id a , son  a  m a n e ra  de señ a le s  de a la r m a  que n os 
d a  la  N a tu ra le z a  cu an d o  la  sangre se  v u elv e  d e lga d a, p á lid a  y  

a m a rille n ta  y  c a re ce  p o r co m p leto  de hierro. S i usted  no e s tá  
seg u ro  del esta d o  en que se e n cu e n tra  v a y a  a  v e r  a  su  m édico y  que 
le h a g a  e l exam en  de la  s a n g re  y  co n v én za se  de Ja rea lid ad , o 
bien h a g a  p o r s í m ism o la  s ig u ie n te  p ru e b a : V e a  usted  cu á n to  
tiem po puede tr a b a ja r  o qué d is ta n cia  puede re co rrer a  p ie  sin  
sen tirse  fa t ig a d o ;  lu ego  tom e dos ta b le ta s  de cin co  gran os de 
H ierro  N u x a d o  tres veces a i d ía  desp ués de ios a lim en to s  por 
espacio  de dos sem an as. Ltespués p ruebe de n u evo  su  resisten cia  
y  s e  co n ven cerá  de todo lo que ha gan ad o . A l en riqu ecer la 
san gre  y  fo rm a r n uevos g ló bu lo s ro jos, el H ierro  N u x a d o  to n i­
fica  ios n ervios re c o n s titu y e  ios te jid o s d eb ilita d o s e In yecta  
ren ovada en ergía  y  tuerza  a todo el organ ism o.

E l H ierro  N u xad o  es d istin to  de los v ie jo s  productos del 
h ierro  in orgán ico  y  es  fácilm en te  asim ilad o , sin  d a ñ a r ni e n ­
n egrecer la  d en tad u ra  n i tra s to r q a r  el estóm ago. L o s  fa b rica n tes  
g a ra n tiz a n  resu ltad o s en teram en te  s a tis fa c to r io s  p a ra  todo com ­
prador. D e ve n ta  en  to d as la s  buenas D ro gu erías.

EL HIERRO NUXADO
es la Fuerza que sostiene a los Hombres y M ujeres Vigo­
rosos, Rebosantes de Salud y  Victoriosos de nuestros días

Unicos importadores 
Mendel &  Cía.

Representantes apoderados:
E N H IL E  & PIC A SSO

M O N T E V I D E O
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En los mundos encantados

Bt-\ 'W  ■ TOSlW
Extraña floración, extorcianada y 

maldita, como si un boscaje sub-ma- 
rino de algas mucilagosas y tentacu- 
lares, hubiera surgido, de improviso, 
en un yermo de arenas abrasadas.

Y  era un silencio que llegaba al 
fondo del alma enagenada cojno una 
infinita desolación. Ni un ntmor de 
hojas azoradas en aquellas tremendas 
soledades; ni un ave que cruzara en 
aligero vuelo el caliginoso cielo inmó­
vil y plúmbeo. Solo, a lo lejos, el ras­
tro sangriento de mis pies, llagados, 
que macularan la blanca aridez de 
aquella arcilla sedienta.

Una angustiosa lasitud invadió mi 
cuerpo exangüe como preso de una 
hipnosis fatal. Arrojé desde el fondo 
de mi garganta torturada un grito es­
tridente y sin ecos, que restalló al pie 
de un grupo de ensonfalios petrifica­
dos en actitudes terribles'

¡ Que Dios taumaturgo y vengador 
quiso imponerme la dura ley de sus 
dominios!

¿Bajo que poder agresivo y multi­
forme, sometí el vuelo de mi espíritu 
grácil que atribulara por horizontes de 
luz, tras las estelas flamígeras de cau­
das que pasaron en rúbricas de infi­
nitos 1 Y a no era atormentada mi car­
ne, que se resquebajaba como un viejo 
papiro a la mordedura tenaz de aque­
lla atmósfera ignescente; nada me 
hacía sentir el cuerpo que ya era como 
un monstruoso fruto de la selva ex­
traña, y hacia él veía llegar las raíces,

híspidas y sarmentosas, a incrustarse 
en mis miembros deformes y marchi­
tos.

Y  eran mis cabellos, obscuras lianas 
que inoculadas de una savia amarga 
y perezosa, se deslizaban, desde mi 
cabeza inmóvil, hasta los ramajes 
amenazantes y sombríos. Solo palpi­
taba en la inerme urna de mi pecho 
la entraña díscola y perturbadora, y 
como guardianes azorados y malditos, 
mis dos ojos avizoraban el mágico 
mundo de la selva.

Y  era, en tanto, un silencio de 
muerte; ni una ligera brisa movía la

trabazón inerte de aquellas arboledas 
exhaustas y calcinadas; ni un lejano 
rumor perturbaba la calma angustiosa.

El cielo se perdía a lo lejos en opa­
cos horizontes, como opreso por las 
cenizas diseminadas de un incendio 
colosal. De pronto, del tronco eréctil 
de una palma rugosa y sin hojas, pal­
pitó, en lentos movimientos de letár­
gico sueño, algo que parecía el brazo 
de un titán. Venía hacia mi en una 
ondulación solapada. Y  sentía, en un 
pasmo infinito, el maravilloso hechi­
zo de sagradas liturgias evocadas por 
un hierofante terrible.

Mis ojos desorbitados se alargaban 
interrogantes y medrosos, en miradas 
que eran flechas de fuego disparadas 
al misterio de la selva. Y  se hizo 
como un puente sutil de hebras de 
luz, desde el fondo de mis ojos azo­
rados hasta los ojos ignívomos del

del Hachich
monstruo tentacular.

En un sonambulismo de oráculo 
revelador, como hieráticas pitonisas 
desentrañando los enigmas del destino, 
se asomaban mis pupilas al abismo de 
aquellos ojos multiformes ¡y fué el 
más extraño espectáculo que nunca 
vieron 1

En mares desolados, vogaban diá­
fanos témpanos, como templos naca­
rados de un culto sereno, que envia­
ban a las puntas de sus minaretes el 
humo de escondidos incensarios, po­
sándose en las doradas agujetas, como 
bandadas de plumajes albos destina­

dos a perderse en la silente claridad de 
un cielo inmutable.

De pronto, una góndola ligera sur­
gió en aquel tnar celeste í la espumosa 
estela rielaba las aguas con un fulgor 
astral; rica púrpura tapizaba la frágil 
nave y un rey vestido de sedas corus­
cantes ceñía una corona de oro y pe­
drería sobre su cráneo vacío; de las 
órbitas hueras brotaban fantásticos 
fuegos fatuos como goterones de llan­
to. Y  se perdió la góndola en un ho­
rizonte de tintes funerarios.

Fué luego el desfilar de trágicos 
batallones, y eran sus cimeras flamas 
de sangre y luto, y eran sus manos 
torvas como crispadas garras de aves 
de rapiña llevando las piltrafas de 
carnes palpitantes.

Y  pasaron terribles sobre la in­
mensa soledad acuosa I

Sobre las gradas de un témpano

cubiertas de musgos y de flores no 
sé porqué piadosa magia, dos peque- 
ñuelos jugaban alborozados, y eran sus 
sonrisas nimbos gloriosos en sus cuer­
pos erubescentes.

A  lo lejos, un sol muerto, como una 
inmensa clepsidra, contaba con deses­
perante isocronismo el derrumbe si­
lencioso de las montañas transparen­
tes. Y  los blondos efebos alegres, que 
saltaran las gradas opalescentes, fue­
ron dos enamorados recelantes, unien­
do sus bocas sitibundas en besos ar­
dorosos, y temblando de pavor por 
que eran sus pechos, nidos de la in­
quietante hidra de la duda. Y  se ale­
jaron suavemente, díscolos y armo­
niosos, le jos... muy le jos... ya las 
cabezas canas, los cuerpos inclinados, 
riendo con las bocas desdentadas, en 
una histérica carcajada fría.

Una palabra silvó como el chasquido 
de una fusta rompiendo el encanta- 
mieto de los ojos, haciendo estreme­
cer la selva milenaria.

¡ “Elije” ! Y  se sacudió en un espas­
mo angustioso mi cuerpo deforme co­
mo un fruto gigantesco y sensible, 
asido eternamente a la estática aridez 
de los ramajes escuetos, j “Elije 1” Y  
quisieron mis labios marchitos, como 
rosas amustiadas, contar la inacabable 
angustia de mi entraña perturbadora; 
y quisieron mis labios, exangües, es­
cupir la sorda rebelión a las fauces 
implacables del monstruo tentacular.

No 1 Mil veces nó! Quiero la vida 
que desflora las almas en fieros ho­
locaustos y poner en las aras de esa 
diosa proterva y cruel, los lirios de 
mis ansias impolutas, y las rosas car­
mesíes de mi cuerpo como copas en 
libámenes de sangre y lágrimas I

Y  temblaron los ámbitos, la selva 
crepitó, los ramajes sombríos eran 
pulpos que se debatían en contorcio­
nes de muerte; crujió la reseca arci­
lla y agrietóse como un rostro senil; 
el paisaje fantasmágoricos sé hecho 
a volar en gragmentos dispersos en la 
enlutada penumbra de un eclipse si­
niestro.

¡ Estaba sola y amedrentada en un 
peñón solitario! Abajo, las turbias 
marejadas entonaban los himnos re­
sonantes de los vórtices. Arriba, el 
cielo ceñudo, hosco, como una deidad 
irascible en demanda de ofrendas san­
grientas. En torno mío, volando en 
círculos concéntricos, lentamente, una 
inmensa ave agorera, noctámbula de 
ojos de fuego, ejercía sobre mi su 
hipnosis fatídica.

Era el monstruo proteico y tauma­
turgo de la selva en liturgias misterio­
sas y malditas.

Dyalá.

mam llllllllllill'IJÜ

Cubiertas y Cámaras "Clincher”
DE FABRICACION

INGLESA I

Horacio Ellis & Co.

M O N TEVID EO
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326-Calle 25 DE AGOSTO-344

Existe un Solo Verdadero > 
callicida—“ Gets-It”  -

Los dolores desaparecen y los 
callos también.

Cuando el callo  duele es precisa/- 
m ente cuando se  quisiera encon­
tra r la  m anera segura de destruir­
lo. ¿P o r que se expone Vd. a aban­
donarse y  que sus m olestias sean  
m ayores cada dia? T ard e  o tem ­
prano Vd. tendrá que usar "G E T S - 
IT .”  ¿P o r que no usarlo  enseguida?

A si e sta rá  Vd. seguro do extirp ar 
los callos con sus propios dedos, sin 
nigun dolor, en un a so la  pieza como 
si p elara un a banana. Solo so ne­
cesita  dos segundos p a ra  a p licar 
"G E T S -IT ". E l dolor se  desvane­
ce rá  dejando a  V d. tranquilo m ien­
tra s “ G E T S -IT ” e fectú a  la  cu ra ­
ción . M uchos m illones do personas 
han usado "G E T S -IT ” y  lo Juzgan 
exclente. U se Vd. "G E T S -IT "  con 
la  seguridad de quedar Ubre do 
callos y  de dolores.

"G E T S -IT "  el ca llicida  ga ra n ti­
zado, el único eficaz, lo co stará  una 
b a g a t e l a  « 9  c u a lq u ie r  fa rm a cia  o

El único callicida eficaz et 
“ GETS-IT/*
droguería. F ab ricad o  por B. Law­
rence &  Co., Chicago, 1U„ E ,  y* A,

EL FRASCO $ 0.45

EN TODAS LAS FARMACIAS \

\



Como en el cinematógrafo
C O S A S  D E  S T R U M I T Z A

Lo que se llama: ¡una casualidad!

de Kakarogenoske M egufu- 
tlsk el Inventor del único 
salvavidas Infalible para 
familia.

el Inventor le -------------
Qué es lo que ha Inven­

tado Vd.?
Y  como T u tu fa k a  Nego- 

ratlnos no h abla  inventado 
n a d a .. .

to h asta  que V d. h a y a  In­
ven tado aligo. E ste  es el 
m otivo por qué lo vem os a 
T u tu fa k a  en e sta  actitud...

Frente a  una cacerola — ¿Qué sald rá  de ah í?  . . .s a c u d ió  sus dudas y 
en la  que se está  cocinando ¿Q ué será  lo que estoy ln- los gases, al expandirse 
una m ezcla de a gu a rraz  y  ventando? L a p ólvira  no con violencia  levantaron en 
polvos Insecticidas. Negoro- puede ser, a u n q u e .. .  v ilo  a l jo ven  Inventor,
tinos se p regu n ta : . . .  Y  en esto, una terrl- quien, sin sab er cómo, se

ble e x p lo s ió n .. .  encontró por los aires.

E l capitán  Requetepam - y  proyectaba en sayar el Dló las órdenes oportu- 
paupaulos M egaterlouxls de sa lv av id a s  Infalible p ara  ñas y  el Joven T u tu faka  
Strum ltza, que estaba a  fam ilias, del célebre Inven- N egorotlnos fué recogido 
bordo del dirigible P érez to r K akarogen oske M egu- dulcem ente en el m aravl- 
y  C.o. f u t i s k . . .  lioso aparato.

A l descender, el capitán  . . .  y  éste le presentó a  L e  dijo que s i a  todo lo 
R equetepam paupoulos pre- su  h ija  C u n ig u n d a  quien que T u tu fa k a  le pregunta- 
sentó el joven  T u tu fa k a  al cum plim entó al héroe y  en ba y  como éste le preguntó 
Inventor K a k a ro g e n o s k e ... premio de su osadía. si quería ca sarse  con é l . . .

. . . E l l a  d ijo  tam bién (U n velo pudibundo). Y  en el v ia je  siguiente,
Que si. los dos J u n to s ...

. . .  Uon un mismo sai- tío largaron, con tan ta  Que cayero n  frente a  la  
v a v ld as  p ara  fam ilia , oportunidad. I g le s ia .. .

• • . d ii  uiuiirouvvo uw lie* a s i , con  oorpreot» Uv . . .
g a r el c u r a . . .  K akarogen oske. sadoe.

JjA FUERZA- NUMERICA

Los historiadores han hecho notar que 
en la m ayoría  de las bata llas  han triu n ­
fado las fu erzas num éricam ente Infe­
riores.

E n Bouvlnes, F elipe A ugu sto  con solo 
26 mil hombres batió  a  86 m il soldados 
coallgados. En Fornone, 1496, los fran ce­
ses triunfaron con 12 mil hom bres de 40 
mil soldados confederados. En A usterlltz  
66 mil franceses derrotaron un ejército  
de m ás de cien mil hombres. E n 
A nerstaedt, D avo u t venció a  los P ru ­
sianos que eran 3 veces m ás numerosos.

E n  Isly  y  M agenta sucedió lo mismo. 
Un o ficial austríaco, Otto Berndt, ha 
establecido que en cien años, de 73 b a­
tallas, la  m itad  han sido gan adas por 
tropas inferiores en número.

Y  la  guerra  ha dem ostrada que la 
fu erza  m oral es m ás elem ento para  la 
v ic to ria  que el poder numérico. E l que 
no quiere ser vencido concluye por ser 
el vencedor.

E l am or es lo único que puede ocupar 
y  llenar la  eternidad. E l Infinito nece­
s ita  lo Inagotable. —  V íctor Hugo.

S i eres piedra, sé Im án ; si eres p lan ­
ta, sé  s e n s ls lt lv a ; si eres hombre, sé 
am or. —  V iotor Hugo.

IO C 3 0 1

Todas las madres
D
O USAN

JL

T A L C O

•tílíi155
L a  fam ilia  se apo ya en el am or, co­

mo la  sociedad en la fam ilia . L uego el 
am or es antes y  prim ero de todo. —  
Michelet.

. M E N N E N
o  P O R Q U E  E S

F » UL
CAJA DE AHORROS 

Seoclén AloanclasBanco te ia República Oriental del Uruguay
En el propósito ue uuunüir en touo el país ia previsora costumbre del 

ahorro ya para hacer frente a circunstancias difíciles, ya para servir de 
base al desarrollo de las actividades de la población honrada y laboriosa y 
concurrir de este modo a la tranquilidad de la familia, el BANCO de la 
REPUBLICA O. del URUGUAY tiene establecido en su Casa Central, en 
todas sus Sucursales y en sus Agencias, el uso de las ALCANCIAS, sistema 
universalmente reconocido como uno de los poderosos auxiliares para fo­
mentar la previsora COSTUMBRE D EL AHORRO especialmente entre los 
elementos populares.

EXPLICACION ES.—  Deposita Vd. do» pesos en el Banco y en el acto 
se le entregará gratuitam ente  una ALCANCIA cerrada con llave, quedan­
do esta llave guardada en el Banco. Esos dos pesos, son suyos ganau inte­
rés y puede Vd. retirarlos en cualquier momento, devolviendo la alcancía. 
Una vez al mes, o cuando lo crea oportuno trae Vd. la alcancía al Banco, 
donde se abre a su vista y se le devuelve cerrada después de retirar el di­
nero que contenga y acreditárselo en su cuenta. Los suidos de dinero asi 
depositado, ganarán Intereses de acuerdo con la siguiente escala:
Desde $ l a  300 —  6 por ciento anual I B . mn„.nrinn.i

» tí 301 "  i  OuO —  6 ’’ ii *• 1 Por mayor suma. Convencional.
Ley Orgánica del Banco de la R. O. del U. de 17 de Juno de io n . Art. 

12. Pío. 2.o.— El Estado responde directamente de la emisión, depósitos j  
operaciones que realice el Banco. —  NOMINA DE LAB A G EN CIA S: AGUA- 
da— Ada. Kondeau esq. Valparaíso. Horario, de 10 a 12 y de 14 a 16. Sá­
bados de 10 a 12.— PASO DEL MOLINO— Agraciada 926. Horario: de 10 a 
12 y de 14 a 16. Sábado de 10 a 12.— AV. FLORES— Av. G. Flores, 2206. 
Horario: de 10 a 12 y de 14 a 16. Sábados: de 10 a 12.— UNION— 18 de 
Julio, 206. Horario: de 10 a 12 y de 14 & 16. Sábado» de 10 a 12.— CORDON—  
18 de Julio 1660, esq. Minas. Horario: de 10 a 12 y de 14 a 16. Sábados 
de 10 a 12,

Jorge West 
Gerente.

Banco Hipotecario dei Uruguay INSTITUCION

DEL ESTADO
C A J A  D E  A M O R R O ®

A B O N A  P O R  D IS C U R T O B  K L  •  112  C U N T O  AN UAL.
Invierte lo» depósitos por cuenta de lo» abortistas, en Titules Hipoteca­

rle«, loe cujíes al precio actual, reditúan un Interés mayor de 6 o|o anual.
Los intereses de esos títulos se pagan trimestralmente el l.o de Febrero, 

el 1.« de Mayo, el 1.* de Agosto y el 1.* de Noviembre de cada año.
Lee depósitos, mientras ne se Inviertan en títulos, y éstos, con el cupés 

corriente, el la Inversión ya se ha hecho, pueden ser retirados parcial o to­
talmente, en cualquier momento.

Hace préstamos con la garantía de los Títulos depositados y paga los 
cupones per adelantado, mediante un pequefle descuento.

Entrega alcancías para el depósito y guarda de los ahorros pequeños.
Los depósitos tienen la garantía del Estado, además de la del Banoo.
Los Títulos Hipotecarlos se emiten solamente centra garantía real de 

bienes Inmuebles, urbanos y rurales.
Las libretas que entrega, ce atienen las condiciones de la operación.

M is io N is , u a a ,  u s »  y  u m



La confesión de Teodulo Sabot
Con solo su presencia, Teodulo Sa- 

bot despertaba la hilaridad de los pa­
rroquianos de la taberna de Mar- 
tinville.

No era que el bueno de Sabot tu­
viese una figura grotesca, sino que 
hacía reir por las continuas investivas 
contra los curas.

Era el único maestro carpintero del 
pueblo y el jefe del partido avanzado.

Trabajaba los domingos y hacía la 
matanza cada año el lunes de Semana 
Santa, para tener carne de cerdo has­
ta la Pascua, y al ver pasar al cura, 
no dejaba nunca de decir en tono 
burlón: “Ahí va ese, que acaba de 
echar una copa en el altar” .

El cura le temía a causa de sus bur­
las, con las que se hacía muchos par­
tidarios.

El padre Mariteme era hombre sa­
gaz y amigo de emplear siempre me­
dios hábiles para resolver cualquier

Este le respondió con desdén y sin 
mirarle, pues se hallaba muy entrete­
nido en dirigir los adornos de un al­
tar.

El carpintero desorientado, quiso 
retirarse sin pronunciar una palabra 
más; pero abarcó de un golpe de 
vista la siuación y decidió quedarse.

Un grupo de jovencitas, dirigidas 
por el párroco, estaban poniendo los 
adornos, pero tan mal, y con tan de­
plorable gusto lo hacían, que desde 
luego conoció el recién llegado que 
allí hacía falta un artista.

Entonces, más tranquilo, insistió di­
ciendo :

—  Vengo por eso de la obra.
—  ¿Por qué obra? —  preguntó el 

cura sorprendido.
—  La que hay que hacer aquí.
El párroco lo miró de arriba abajo 

y le volvió la espalda.
—  Pues si señor cura, sí —  replicó

SANATORIO RADIOTERAPICO
LABORATORIO de RAYOS X, RADIO!, KLECTRIC1DAS, LBZ, CUOR

»acci ua Ivo para e] tr&t&mfento por lo« Rayot X  Radium , «te. Trtta- 
mAento eepeclal dol O AN CBR. Cura del REU M ATISM O. Diagnòstico per 
loe Rayo« X  de la« enfennedade« del Mttémag», Infettino, Pulm dn y
CiUMón,

Director: Carlo» A. BelUuro,
Rad 16lo«o del Hospital Fermila Ferreyra, Miembre Correepeeeal te ­

tto rari o de la Socledad de Medicina de Parla. D« regrreeo de Europe j  
Batadoe UnAdoe ha reablerto su consultorio en est e sanatorio.

«•■ «ulta: d« 1 a  I. Garrite IT4. Telèfono “L e  U:
M 6J  ( C e n t ra l ) .

► 00»—

conflicto. La lucha entre él y el car­
pintero duraba hacía ya siete años; 
una lucha encarnizada secreta e ince­
sante. Sabot era concejal y se decía 
que estaba llamado a ser alcalde, cosa 
que seguramente constituiría la derro­
ta de la iglesia.

Se acercaba la época de elecciones. 
El partido religioso temblaba en Mar- 
tinville. En esto, un día el señor cura 
se marchó a Rúan, diciendo a la 
criada aue iba a ver al obispo.

Volvió al cabo de dos días. Volvió 
con cara de satisfacción y de triunfo. 
Y  todo el mundo supo al día siguiente 
que se iba a restaurar el caso de la 
iglesia. El obispo había dado seiscien­
tos francos para tal objeto.

Fué un importante trabajo de car­
pintería que aquella noche constitu­
yó el tema de conversación en todos 
los hogares.

Teódnío Sabot no tenía malditas las 
ganas de reír.

Cuando el otro día salió a sus que­
haceres, los vecinos, amigos o ene­
migos. le preguntaban en tono de 
chanza:

—  Di ¿te han encargado a tí de 
restaurar el ca«o de la iglesia?

Sabot no había que contestar: pero 
para sus adentros, iba renegando de 
firme.

Y  los maliciosos repetían:
—  Es una gran obra: lo menos de 

jará doscientos francos de provecho
Dos días después se s u p o  que se en 

cargaría el trabajo a Celestino Cam 
brelán. el carpintero de Percheville.. 
Después se desmintió la noticia, y más 
tarde se anunció que todos los bancos 
de la iglesia iban también a ser re­
compuestos.

Aquella obra valdría lo menos dos 
mil francos, los cuales habían sido 
pedidos al ministerio. La emoción fué 
grande. Teódulo Sabot se pasaba las 
noches sin pegar los ojos. No había 
memoria de que ningún carpintero del 
país hubiese eiecutado un trabajo tan 
importante. Más tarde, se dijo muy 
en secreto, que el cura se resistía a 
dar aquel trabajo a un obrero de otro 
pueblo, y que los obreros de Sabot se 
oponían a que le fuese confiado a un 
extraño.

Sabot lo supo, y le faltó tiempo 
para presentarse en la iglesia a ver el 
cura.

—  Buenos días —  dijo balbuciente el 
trabajador al sacerdote

Sabot un tanto nervioso.
—  ¿Cómo, usted?;.. ¿Es usted?... 

¿Es Sabot el que viene a hacerme una 
proposición semejante?... ¡Usted, el 
único ateo de mi parroquia! . . .  Esto 
daría lugar a un escándalo público.

El obispo me reprendería duramente 
y acaso me trasladaría a otro curato.

Respiró el cura muy satisfecho, des­
pués de aquel alarde de energía y con­
tinuó diciendo con calma:

—• Comprendo que le será a usted 
penoso ver que un trabajo de esa im­
portancia se confía a un carpintero 
de otra parroquia, pero no puedo pro­
ceder de otra manera... A  no ser 
q ue... Pero u n o... Es imposible... 
Usted no querría... Y  sin esto gana.

Sabot contemplaba a las jovencitas 
que arreglaban el altar, y después, con 
impaciencia, preguntó:

—  Pero, ¿qué es lo que usted quie­
re, señor cura?

—  Una prueba nada más, una prue­
ba de su buena voluntad.

—  ¿De qué se trata?
—  En la misa maga que celebraré 

el domingo próximo comulgará usted 
a la vista de todos los fieles.

El carpintero palideció y preguntó a 
su vez.

—  Y  los bancos ¿se han de compo­
ner también?

—  S í . . .  más tarde.
Sabot replicó balbuciente e indeciso:
—  La práctica... siempre se me ha 

resistido la práctica de estas cosas del 
culto, pero ahora ¿quién sabe? Puede 
que no sea refractario del todo.

Las jovencitas escuchaban emocio- 
nadísimas y el párroco sonrió con aires 
de triunfo.

—  Le espero a usted mañana en mi 
casa para que se confiese.

El rumor de la rápida conversión de 
Sabot corrió por todo el pueblo con 
la celeridad de una chispa eléctrica.

Teódolo Sabot, durante todo el día 
siguiente, estuvo agitadísimo. Sus ami­
gos. sus dependientes y cuantos con él 
conversaron, decían de él aue parecía 
que le había atacado el baile de San 
Vito.

A última hora y así que acabó su 
trahaio en la carpintería, se dirigió a 
caca del cura.

Este le esneraha con la misma son­
risa de triunfador satisfecho con que 
le había despedido el día anterior.

—  I Entre usted, entre usted, hijo 
mío! —  dijo al recién llegado —  que 
nadie se lo va a comer a usted aquí.

Pocos minutos después, y así que 
Sabot se arrodilló, no sin alguna resis­
tencia. le dijo el clérigo.

Vamos a repasar uno a uno los 
mandamientos de la ley de Dios.

—  ¿Ha amado usted a alguna per­
sona o cosa más que a Dios?

—  No. de ninguna manera. Yo se­
ñor amo, amo a Dios todo lo que me 
es posible... Pero claro está si me exi­
giera que perdiera cíen francos por el 
amor a D io s... como tengo hijos y se 
necesita en casa lo que yo gano...

El cura le miró asombrado.

—  Bueno, pasemos a otra cosa. ¿Ha 
jurado en vano el nombre de Dios?

—  ¡C a l. . .  de ninguna manera, pero 
verá usted, cuando me incomodo...

El confesor volvió a contemplar al 
penitente con mayor asombro.

Indudablemente aquél era un hom­
bre extraño, en cuyo cerebro las ideas 
bailaban como locos en tropel.

—  ¿Y  qué hace usted los domingos?
—  Servir a Dios trabajando lo que 

puedo.
—  I Jesús, Dios mío 1 —  interrumpió 

el párroco. En fin, pasemos adelante. 
¿Ha detentado usted contra los bienes 
del prójimo?

—  ¡Qué horror!... Yo sov un hom­
bre honrado, señor cura. ¿Cómo había 
vo de incurrir en semejante fa lta?... 
Porque, ya se vé, si en mis cuentas 
pongo algunos céntimos y aún alguna 
peseta de más, esa no vale nada, y así 
miro por mi casa... Pero yo quedar­
me con lo ageno!... ¿Por quién me 
ha tomado usted?

— Y  de mentiras, ¿cómo andamos?
—  Siempre llevo la verdad por de­

lante como corresponde a un hombre 
de bien. Cierto es que algunas veces 
nos reunimos varios amigos a beber y 
a fumar, y chiste va y chiste viene, 
revolvemos a todo el pueblo inven­
tando una porción de atrocidades... 
Pero eso es en broma, y ; quién va a 
tomar en cuenta un pasatiempo tan 
¡nocente, sobre todo si es cosa de 
chunga ?

—  ¿Ha deseado usted poseer alguna 
otra mnier además de la suva?

—  i Qué enormidad 1. . .  Claro está 
que las hav tan guapas que le quitan 
a uno el sentido... pero eso de enga­
ñar yo a mi m ujer... ni siquiera con 
el pensamiento... Ahora, que si va 
uno a la ciudad, pues ¿qué remedio, 
señor cura?

El cura no insistió más y le dió la 
absolución. Teódulo Sabot hizo los 
trabajos y comulga todos los meses.

Cuy de Moupassant.
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La única preparación especial para E n c e r a r  y 
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De fácil aplicación y resultado garantido.

Ferretería Radium
Juncal 1384. Montevideo.

Del libro "Sobre el reca­
do” que acaba de aparecer, 
editado por "L a  bolsa do 
los libros” , Sarandl 441.

Policiano Sequeira era uno de los 
tipos más extravagantes de la crea­
ción.

En el campo, los dias de amasijo, la 
peonada encargada de sobar la masa 
acostumbraba darles qn trozo de ésta 
a los chicos que están impertinando.

Estos con su instinto imitativo la ex­
tienden sobre las piernitas desnudas la 
dejan caer al suelo la revuelcan y al 
fin sale de allí una cosa informe y 
negra que es necesario echar al hor­
no para evitar la grita %de los per­
genios.

Resulta luego un trozo inmundo su­
cio, deforme, quemado en portes, cru­
do en otras, vergüenza de -los dora­
dos panes, sus legítimos hermanos sin 
embargo.

Pues Policiano era eso.
Petizo, barrigudo, cambueta, redon­

da la cara, roma la nariz, rala la 
barba, cerdudo el pelo, era un verda­
dero monigote. Todo en él era inar­
mónico. La cabeza era pequeña con 
relación a la grosura del cuello. Las 
orejas chiquietas en las lindes de una - 
caracha enorme, tenían la ridiculez de 
las exiguas rémiges de un pichón de 
pato que está emplumado. El tronco 
grueso y largo, descansaba sobre unas 
piernas cortas, torcidas y finas, ter­
minadas por unos pies grandotes, an­
chos, gruesos y buscándose por las 
puntas como en el clásico ademán de 
los Augustos de circo.

Breve: era un individuo que parecía 
ser hecho con sobraŝ , como un ragout 
de fonda.

—  Es medio mestizo entre zapo y 
tortuga, misturao con carpincho —  ex­
plicó un psicólogo local.

Y  otro completó:
—  Cuando lo hicieron, el padre es­

taba borracho y la madre pasaba re­
vista a la tropa’e los aparceros...

Alguien tenido por perspicaz dijo:
—  El padre era un hombre diablo, 

la madre una china bonita y ladina... 
Policiano se parece a un nido de águi­

la, hecho con palitos de muchos ár­
boles, con lana de muchas ovejas, con 
cerda de muchas yeguas, con plumas 
de muchos pájaros.

Ponciano oía con indiferencia las 
críticas malevolentes. Sus ojos gran­
des,. muy bellos, de mirada suave e 
inteligente, parecían expresar compa­
sión por las almas torpes, pequeñas 
ojacas, incapaces de comprender lo que 
había de bueno y de noble en la suya. 
No se rebelaba nunca ante la injusti­
cia. ¿Para qué?...

—  El caballo atao al palo, si se siente 
con fuerzas, se sienta pa reventar el 
cabresto y juir; si no debe quedarse 
quieto y no andar dando giieltas al 
ñudo alrededor del palo ... El zonzo 
chambarle los perros a un toro pa te­
ner que disparar dispués...

Era un indiferente, un insensible. 
Un indiferente, un insensible cuya 
alma rebosaba sentimientos, pero que 
tenía el poder y la altivez de ocultar­
los. Era así que nadie había advertido 
el ardiente amor que le profesaba a 
Joaquina. Nadie excepuando a ella, 
que los había adivinado merced a la 
innata perspicacia femenina, y que, 
también con innata crueldad femeni­
na, respondía con desdenes, con pifias, 
con ofensas de toda índole, a las des­
interesadas benevolencias del pobre 
mozo. 4

Al principio, desde el tiempo en 
que empezó a usar pollera larga, Joa- 
quinita tuvo muchos galanes, porque 
era una chinita linda, agraciada, nada 
arisca, sin repugnancias al manoseo y 
a las palabras gruesas.

Uno, entre muchos, obtuvo sus fa­
vores. Naturalmente, el menos ena­
morado, el menos digno, pero el más 
audaz.

La abandonó después, y como se­
guía siempre joven y linda, continuó 
coqueteando y cayó en las redes de 
otro cazador de corazones atolondra­
dos. Un buen día, el galán desapareció 
como el primero, dejando una nueva 
herida en su vanidad.

Otros siguieron. Y  la coqueta, fre­
cuentemente burlada, fué descendien­

do, ora por despecho, ora por vicio 
ingénito, hasta convertirse en una mu- 
jerzuela despreciable.

Y  Ponciano siguió amándola siem­
pre, en silencio, sin jamás aventurar 
un ruego. En tanto los años iban ha­
ciendo su labor'' destructora sobre la 
belleza de la criolla, aflojando sus 
carnes, marchitando los colores, qui­
tando gracia a los movimientos ágiles, 
armoniosos, provocativos...

Y  así, cuaitido se vió abandonada del 
último galán, cedió al fin su soberbia; 
y en la umbría del bosque, en el si­
lencio de la tarde campesina, ence­
rrada como en un nicho de ramazones 
en el exiguo playo el lavadero, expe­
rimentó por primera vez la pena del 
viaje sin retorno, la pena del árbol 
que agostado, consumiendo sus restos 
de savia, ve caer, en la palidez otoñal, 
las hojas de la postrera frondación, 
las hojas que se van, dejando en la 
axila de la rama el frío de la viudez 
eterna.

Por vez primera, lloró lágrimas sin­
ceras, la criolla coqueta; y sus lágri­
mas caían sobre el espejo de agua del 
arroyo,' con la pueril intención de en­
turbiarlas, borrando la imagen-del ros­
tro irremisiblemente profanado por los 
dedos del tiempo.

En esa circunstancia la sorprendió 
Ponciano, que estaba bien al tanto de 
su miseria. Venciendo su timidez, se 
acercó y le dijo afectuosamente:

—  No llore, Joaquina... Pa todo 
hay remedio en el mundo...

Ella intentó un gesto de soberbia, 
pero fué vano el esfuerzo y hasta ante 
el despreciado contrahecho tuvo que

dejar visible su derrota física y mo­
ral.

—  I No hay -más!... No hay más!...
—  Siempre hay algo pal que sabe 

conformarse.. .
—  j Pa mí no, nadie me puede que­

rer y a ! . . .
Y  en un arranque de sinceridad, ex­

clamó irguiéndose:
—  i No ve que ya estoy vieja y fie­

r a ! . . .  i Vieja, fiera y despreciada por 
mi conducta! . . . \ M’he pasao la vida 
rejuntando cariños y al fin me en­
cuentro como el loco que ouería jun­
tar agua en un canasto! . . .  Y  sin em­
bargo yo me siento arder p«r dentro, 
hechas fuego las entrañas, rebosando 
deseos de querer y que me quieran.

Lentamente, solemnemente, con una 
voz y con un gesto que adquirían ma­
jestad en la penumbra del bosque en­
sombrecido por la tarde expirante, 
Ponciano respondió:

—  Tuavía hay quien la quiera y 
quien se crea capaz de conseguir su 
cariño.

—  ¿Quién, usted?
—  Y o .. .
—  ¡ Pobrecito 1. . .  Las sobras de mis 

cariños —  replicó ella sinceramente en­
ternecida.—  ¡No, no puede s e r !...
¡ Mi alma y mi cuerpo están demasia­
do sucios!...

El se aproximó y tomándole una 
mano afirmó con sigular energía:

—  Las cachimbas tienen un fondo 
formao con barro y con emundicias, 
y tiene agua más blanca y más pura 
que los arroyos profundos y corrento­
so s... La cuestión es no revolver el 
fondo...

Javier de Viana.

\ Los encantos juveniles...
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...que la acción del tiempo amenaza tronchar en flor con 

las tristes huellas de una vejez prematura, pueden siempre 

recobrarse en todo su esplendor si diariamente se purifica 

y embellece el cutis con
CREMA HIGIÉNICA y POLVO GRASOSO
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Esta deliciosa Crema concede al 
cutis un poder fascinador que cau­
tiva y despierta singular admiración 
al contemplarlo, y su constante apli­
cación suaviza el rostro femenino.

El Polvo BRISSAC se prepara en 
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morenas y Rosado para las rubias, 
realzando su hermosura natural y 
saturándola de exquisito perfiune.
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I

Bajo el cielo gris y las lluvias des­
consoladoras de este Julio de otoño, 
pienso en la luz que he abandonado. 
La he dejado allá, en las villas ahora 
desiertas del Mediterráneo y en vano 
me pregunto por qué me he separado 
de ella. Y  conste que yo fui uno de 
los que le fueron fieles hasta el últi­
mo momento. Todos la dejan en los 
primeros días de Abril, llamados por 
los recuerdos legendarios de las en­
gañosas primaveras del Norte, sin 
pensar que dejan perder una gran 
dicha.

Es bueno y es prudente huir, por en­
tre lo azul, de los meses helados de 
nuestros inviernos que son negros 
como castigos. Esos meses, si son allá 
abajo más tibios y, sobre todo, más 
luminosos que los nuestros, no nos 
resarcen del todo de las tinieblas 
y los escalofríos del suelo natal. Las 
horas de mayor claridad, las más ca­
lurosas, tendrán siempre un dejó de 
nieve y de nube; son bellas, en efec-

to, pero son tímidas y veloces, y alo­
cadas se__ precipitan en busca de la 
noche. Al hombre nacido bajo el sol 
como a todas las cosas, le hace falta 
su parte hereditaria de calor primiti­
vo y de claridad total. Existen en ese 
hombre innumerables y profundas cé­
lulas que guardan la memoria de los 
días deslumbradores del origen y son 
desgraciadas y sufren cuando no pue­
den hacer su cosecha de rayos sola­
res. El hombre puede vivir en la som­
bra, pero en ella pierde, a la larga, 
la sonrisa y la necesaria confianza. 
En presencia de nuestros veranos 
crespusculares, es indispensable resta­
blecer el equilibrio entre la obscuridad 
y la luz y sustituir a ratos los fríos 
y las tinieblas que nos invaden hasta 
el alma por magníficos excesos de 
sol.

II

Ahí mismo, a unas cuantas horas 
de nosotros, reina el sol incompara­
ble y fijo que nosotros no vemos. Los 
que se van antes de haber llegado a 
mediados de Junio, no saben lo que 
pasa cuando están ausentes. Cuando 
esto ocurre los verdaderos actores del 
admirable trabajo de hadas, surgen de 
todas partes, como si para salir hu­
biesen esperado a que se marchasen 
los testigos inoportunos y burlones. 
Durante el invierno y ante los huéspe­
des oficiales, no se representa más que 
un prólogo del género moderado, un 
poco pálido, un poco lento, un poco 
temeroso y acompasado. Pero ahora, 
sobre la tierra ébria, estallan a la 
una todos los grandes actos líricos.

El cielo ensancha sus perspectivas 
hasta los últimos confines de lo azul, 
hasta las postreras alturas donde se 
despliegan la gloria y la felicidad de 
Dios, y todas las flores, haciendo 
irrupción en lo y  jardines, por entre 
las rocas y en las llanuras, se elevan 
y se precipitan en el abismo de luz y 
de alegría que las aspira por el espa­
cio. Las ébrias manzanillas ofrecen 
durante seis semanas, a unas novias 
invisibles, enormes ramos redondos 
que parecen espumas de nieve ardien­
te. La escarlata de las tumultuosas 
campánulas cubren las casas cuyas 
ventanas parecen hacer guiños entre 
las llamas de rojo vivo que las lamen

p e n d i d a s
constantemente. La rosas “thé” vis­
ten las colinas con velos azafranados; 
las rosas, con el bello color rosa ino­
cente de los primeros pudores, inun­
dan los valles, como si los divinos 
arcanos de la aurora, donde se elabora 
la carne ideal de las mujeres y de los 
ángeles, se hubiesen volcado sobre el 
mundo. Otras, trepan por los árboles, 
por lo pilares, por las columnas, fa­
chadas y pórticos, se cuelgan y caen, 
se yerguen y se multiplican, se amon­
tonan y se estrujan en racimos que 
fermentan de embriaguez, en silencio­
sos enjambres de pétalos apasionados. 
Y  los perfumes innumerables, varia­
dos, imperiosos se deslizan por entre 
ese mar de alegría, como corrientes 
que no se confunden entre sí y cuya 
fuente se reconoce a cada inspiración. 
Hé aquí el torrente verde y frío del 
geranio-rosa, el borboteo del clavel, la 
clara y noble corriente del espliego, el 
resinoso hervir de los pinos y la in­
mensa sábana extendida y azucarada, 
casi vertiginosas, de la flor del na­
ranjo que, bajo el aroma infinito de 
lo azul cubre por entero la campiña.

III

No creo que exista en el mundo 
nada más bello que los jardines y los 
valles de la Provenza marítima, las 
seis o siete semanas durante las cua­
les, la primavera que ya desaparece, 
mezcla aún sus verdores con los pri­
meros calores del estío, que viene a 
instalarse. Pero lo que presta a esta 
milagrosa alegría /de la naturaleza, 
una melancolía como no se se encuen­
tra quizá en ningún otro lugar, es !n 
soledad inhumana y casi dolorosa en 
que se desvanece. En el desierto, en 
el silencio y, por así decirlo en el va­
cío de las verjas, de las paredes, de los 
pórticos y balcones y terrazas de mil 
quintas abandonadas, una como emu­
lación de belleza que llega hasta el su­
frimiento más agudo del ardor, has­
ta el agotamiento de todas las for­
mas de todos los colores. Hay en eso. 
como una especie de consigna, como 
si todas las potencias de gracias y de 
esplendor que guarda la naturaleza, 
se hubiesen puesto de acuerdo para, 
en un momento dado, en un mismo 
minuto, ofrecer a un testigo que los 
hombres no conocen, un testimonio 
único y decisivo de la beatitud y de 
las magnificencias de la tierra. Hay 
en eso, como una especie de espera 
insospechada, solemne e insoportable 
aue, por encima de las vallas, las ver­
jas y las paredes, vigila la llegada 
de un dios; un silencio de éxtasis que 
exige una presencia natural, una im­
paciencia exasperada e insensata que, 
brotando de todas partes, se derrum­
ba por todos los caminos por los cua­
les no desfila más que el mudo y 
transparente cortejo de las horas.

IV

¡A y ! ¡Cuántas bellezas se pierden 
en este mundo 1 ¡ Hé aquí con qué 
nutrir nuestras miradas, hasta el mo­
mento de la muerte! ¡ Hé aquí dónde 
recoger recuerdos que sostendrían 
nuestras almas hasta llegar »a la tum­
ba! ¡Hé aquí con qué ofrecer, a mi­
llares de corazones, el supremo ali­
mento de la vida!

En el fondo, cuando se piensa en 
ello, se echa de ver que todo lo que 
hay de bueno en nosotros mismos, to­
da la dicha y la limpidez de nuestra 
inteligencia y de nuestros sentimientos 
arranca de unos cuantos espectáculos 
bellos. Si nunca hubiésemos visto co­
sas bellas, no tendríamos más que muy 
pobres y siniestras imágenes para ves­
tir nuestras ideas y nuestras emocio­
nes que perecerían de frío y de mi­
seria como las de los ciegos. El ca­
mino que empieza en las llanuras de la 
existencia y se eleva hasta las cum­
bres claras de la conciencia humana, 
sería entonces tan sombrío, tan des­
nudo y desierto, que nuestros pensa­
mientos no tendrían el valor suficien­
te para ir por él y por donde el pen­
samiento no pasa, no tardan en apa­
recer las sombras y el horror de la 
selva bárbara. No se puede reemplazar

D E  L A S  C O L I N A S  D E  M A I P U —  M E N D O Z A

VENTA: ANDES, 1400 - SANTIAGO DE CHILE, 1324
VtléfMM: 3120 Cintrai, 1024 Goré&n

ni sustituir con nada, un bello espec­
táculo que hubiéramos podido ver, que 
nos pertenecía, que parecía llamarnos, 
pero que perdimos por haber huido 
de él. No volverá a crecer nada más 
en los lugares donde ese espectáculo 
nos esperaba. Deja en nuestra alma 
un gran círculo estéril donde sólo 
encontraremos espinas, precisamente 
cuando hubiéramos necesitado tener 
rosas. Nuestros pensamientos y nues­
tros actos, toman su energía y su 
forma, de todo aquello que hemos

contemplado. Entre el gesto heroico, 
el deber cumplido, el sacrificio noble­
mente aceptado y el bello paisaje que 
un día corítemplamos, existen lazos 
más vivos y más fuertes que los que 
ha retenido nuestra memoria. Cuán­
tas más cosas bellas vemos, más ca­
paces somos de realizar otras. Para 
que prospere nuestra vida interior 
precisa un magnífico montón de ad­
mirables despojos.

Mauricio Maeterlinck.

N o  será U d . encantadora  m ien tras  no se 
h a lle  lib re  de transpiración  en las axilas

U N  só lo  d e ta l le  d e sc u id a d o  e n  la  e le g a n c ia  
p e rso n a l, d is m in u irá  e l e n c a n to  d e  u n  

* b e llo  t r a je  y  e l d e  la  p e rso n a lid a d  m ism a .

Hecho psicológico, tan antiguo como corriente, y del 
que la mayoría de las mujeres a menudo son incons­
cientes, ellas mismas —  el olor de la transpiración que 
es notado por los demás.

El exceso de transpiración bajo los brazos debiera 
evaporarse tan presto como lo es del resto del cuerpo.
Pero las ropas y la curva del brazo hacen imposible la 
evaporación normal de la transpiración en la región 
axilar.

No hay cantidad de jabón y agua bastantes, ni talco, 
ni deodorizantes comunes que puedan corregir esta 
anomalía.

Cómo toda m ujer puede librarse de 
esta m olestia.

El agua de tocador llamada Odorono, preparada se­
gún la fórmula de un médico, corrige, inofensivamente, 
tanto la humedad de la transpiración, como su mal 
olor. Es sencilla en su empleo y de resultados inme­
diatos. Usela regularmente, dos o tres veces por se­
mana, aplicándola en las axilas con un paño suave 
empapado en ella. Déjela secar. Espolvoree encima 
un poco de talco. Y  así sus axilas quedarán perfec­
tamente secas, refrescadas, sin olor, y sus ropas nunca 
se arruinarán con las manchas de la transpiración.

¡ Usted se sentirá absolutamente .libre de preocu­
pación en todo momento!

No pase un día más sin Odorono. El frasco que 
mostramos representa de su tamaño real.

RIVER PLATE COMMERCIAL CO.
( Sr. JUAN N A V A R R O  )

Calle Ituzaingo 1270 - Montevideo, U ruguay, S. A.

T H E  ODORON O C O M P A N Y , Blair Ave., Cincinnati, E. U. A.



T E A T R O S

M A R ÍA  C H A B E L S K A
La gracioca danzarina, con cuya gen­

til figura engalanamos hoy nuestras 
columnas, acaba de ser contratada 
para ocupar el primer puesto en la 
grandiosa compañía de bailes clásicos 
que completará este año los espectácu­
los líricos del teatro Colón de Buenos 
Aires. Es indudablemente una buena 
adquisición.

Maria Chabelska ha llegado a ser 
una bailarina perfecta, cuyas danzas 
son un deleite para la vista, mientras 
su mímica encanta los sentidos.

Tiene el don de profundizar los 
personajes que encarna, unificándose 
con ellos. Sabe ser deliciosa, malicio­
sa, abrupta en ciertos andares; sus

actitudes y sus movimientos son ex­
quisitos; es alegre y delicada. De ner­
vios extremadamente sensitivos une 
sus grandes deseos de perfección con 
sus deseos de fama. Su técnica 
es impecable y su arte comienza 
a agigantarse en el mismo punto don­
de concluye esa técnica impecable. Es 
una criatura verdaderamente serpen­
tina, bella y hierática y en su aspecto 
lo mismo que en sus gestos se descu­
bre su alma de artista.

Justo es pues que MUNDO URU­
G U AYO  le dedique el sitio de prefe­
rencia que por méritos propios se 
merece la exquisita danzarina. A  tout 
seigneur tou honneurl

TE A TR O  N A CIO N A L E STA B L E
Han quedado definitivamente ulti­

madas las negociaciones iniciadas pa­
ra lograr la formación de una gran 
compañía nacional estable, que logre 
dar a nuestro incipiente teatro nacio­
nal el impulso de que tanto necesita.

Sobre la base de un núcleo numero­
so de artistas seleccionados entre los 
mejores que actúan en los teatros 
argentinos, se ha formado ya la plana 
mayor de esta compañía que podrá 
abarcar con entera facilidad, por la 
heterogeneidad de sus elementos, des­
de el sainete netamente criollo hasta 
la alta comedia de salón.

A  su frente han sido colocadas las 
dos figuras más salientes de nuestro 
ambiente teatral, cuyos prestigios han 
de redundar en beneficio de la tempo­
rada a desarrollarse: Edmundo Bian- 
chi, el infatigable presidente de la So­
ciedad de Autores, que ocuparé la 
asesoría literaria y Atilio Supparo, el 
simpático director de la Escuela Expe­
rimental Dramática, que tendrá a su 
cargo la dirección artística de los es­
pectáculos.

Bastan y sobran, solamente, estos 
dos activos elementos para que la tem­
porada a iniciarse el próximo mes de 
Marzo en el teatro Urquiza, constituya 
el verdadero acontecimiento teatral 
del año y marque un jalón de progre­
so artístico en los anales de la litera­
tura teatral del país. Era ya tiempo l 

N ARCISIN

La microscópica figura de este pre­
coz y diminuto actor cómico lleva 
sobre sus hombros todo el peso de la 
temporada que con tanto éxito se rea­
liza en el teatro Urquiza. Desde me- 
lodramones como “Los dos Pilletes” 
hasta revistas de la talla de “ El Prin­
cipe Cañamón” abarca su inagotable 
precocidad artística todos los géneros 
imaginables, logrando hacer llorar a 
las cazueleras con las múltiples y des­
graciadas peripecias de Fanfán y obli­
gándonos a la hilaridad con el desen­
fada y gracejo absolutamente suyos,

que derrocha a manos llenas en su 
estupenda creación del protagonista de 
la revista de Serrano Clavero. Y  todo 
lo hace con naturalidad tal y con re­
cursos tan espontáneos, que muchos 
primeros actores de campanillas ya se 
quisieran para un dia de fiesta, el arte 
y vis cómica que este dedo meñiaue 
en formar de actor, nos regala noche 
a noche. Es mucho Narcisín este Nar- 
cisín 1

A R A TA -SIM A R I-FR A N CO  
Continúan, en lo tocante a reperto­

rio, como el titulo de una de las gran­
des obras de nuestro inmortal Floren­
cio: “ Barranca abajo” .

Cocoliches, cabarets, compadres, ta­
jos y mujeres del arrabal, han susti­
tuido de lleno a aquellas primeras 
notas de ingenio ofrecidas a guisa de 
aperitivo sabroso y promisor, que nos 
habian hecho concebir la esperanza de 
presenciar una de las temporadas más 
aceptables dentro del sainete criollo.

Pero el cronista propone y . . .  los 
actores y autores nacionales, disponen 
hacer todo lo posible para apartarse 
de la verdadera misión que debe tener 
el teatro, alejándose de cuanto repre­
sente algo de arte y engolfándose en 
las chabacanerías e indecencias más 
inexplicables.

Quosque tándemf

ROM O-VIÑAS
Amparo Romo con ese arte exquisi­

to que despliega, ha logrado mantener 
una temporada que parecía desfallecer 
por falta del apoyo del público. Ro­
deada de actores y actrices que están 
muy distantes de su valer, sus dotes 
de cantante exquisita y su inteligencia 
de actriz consumada han impreso a los 
espectáculos del Solis un tinte de ver­
dadero color artístico, elevando la 
clásica zarzuela antigua y dignifican­
do el repertorio del género chico es­
pañol, tan decaído en estos últimos 
tiempos por falta de actores y autores 
capaces de mantenerlo a la altura que 
por propios méritos había llegado.

Ese es *u mejor elogio.

GRAN EXPOSICION
DE

Artefactos para luz Eléctrica
R E C IE N  R E C IB ID O S DE A L E M A N IA

Material de 

primerorden

Arañas de bronce para sala y comedor.

A rte facto s, para escritorios, vestíbulos, dormi­

torios, etc.
T u lip a n e s  finos de fabricación alemana. 

B r a z o s  de bronce y de hierro para in­

temperie.

A r te fa c to s  de luz indirecta de nuevo 

sistema.

L á m p a r a s  portátiles.

C o c in a s  e lé c tr ic a s  de varios tamaños. 

H e rv id o re s  y tostadores eléctricos.

V e n t ila d o re s  de mesa, pared y techo

P ró x im a m e n te  lle g a rá n  l a s  re n o m b ra ­

d a s  lá m p a r a s  WOTAN

EHfltnto Bartl) & 0#.
C A L L E  URUG UAY, ?57

M O N T E V ID E O



El ganador Busso llegando 
a la meta

Los corredores argentinos y uruguayos antes de la largada de la 
final del "Campeonato de resistencia Río de la Plata”

Los hermanos Nuñez 2.° y 3.0 
sorprendidos durante la carrera

REUNIONES SOCIALES

Fiesta ofrecida al Sr. Demaría por sus amistades Festival ofrecido a sus asociados por el Centro Gaudeamus

Grupo de señoritas asistentes al the ofrecido a la señorita 
María Esther Díaz Urioste

CICLISMO

The danzante en el hotel del Prado organizado por alumnas de 4.0 año 
de la Universidad de Mujeres

Fiesta en e.l Bukingam Salón a beneficio del Club Nacionalista 
Basilio Muñoz de la 8.a sección

Baile organizado por el Centro 20 de Enero en el Petit Palace



l a  ADM IRABLE ORNAMENl

EL RECINTO MAS LUJOSO DE S U D - AMERICA

U n rincón  de la m agn ifica  Sala  de P aso s 
P erd idos, que por la g ran d io sid ad  de sus 
d im ensiones, su belleza a rqu itec tón ica  y la 
insuperab le calidad de los m ateria les em ­
pleados en su construcción , sera  Quiza e 
recin to  m ás lu joso  y a rtís tico  de S ud- 
A m érica.

Una de las estatuas ornamentales de la Sala de Pasos Perdidos. El 
grabado dá clara idea de la artística prolijidad conque se han 
construido hasta los detalles que han de lucir menos por la dis­
tancia que los separará de la vista del público.

Artístico detalle ornamental de la misma 
sala. Nótase la perfección de los pequeños 
adornos secundarios, labrados con un es­
mero realmente prodigioso y que conver­
tirán este almirable salón en una verdadera 
maravilla de la arquitectura moderna.



)EL PALACIO LEGISLATIVO
D E T A L L E S DE U N A  IN D U ST R IA  Q U E  ES H O N R A  D EL PA IS

pósitos de la empresa constructora existen 300 jam- 
3 metros de alto destinadas a enmarcar las puertas, 

r la simetría de sus dimensiones y la solidez de su 
tura, despiertan la admiración de los entendidos.

Adorno de la parte superior 
de la fachada externa Montón de bloques sin trabajar, tal como se extraen de las 

canteras. Por la simetría de los tamaños y la igualdad del 
espesor, diríanse cortados por una mano sobrenatural.

.*rra hidráulica, aparato cuyo funcionamiento 
no cesa jamás

Pintoresca operación de arrastre de un 
gran blok hacia los talleres

Los martillos automáticos labrando maravillosos ador­
nos sobre la suntuosidad admirable de los bloques 
nacionales, que poseen cualidades naturales quizá 
no igualadas ni aun en los productos similares mas 
famosas del mundo.

Un macizo bluk, pendiente del guinche que 
lo levanta para conducirlo a los talleres

Uno de los aparatos eléctricos de pulir el mármol. La acción 
de estos pulidores destaca la riqueza de matices y la belleza 
de colores que nacen en las canteras nacionales.

jando un blok, con cincel de mano. 
: grabado dá exacta idea del sólido 
pesor de los bloques.

un blok de hermoso color gris oscuro, uno de los 
ñas escasos y preciados, en las canteras de már-

T rabajan d o sobre uno de los grandes bustos que aUornar&n 
ln fach ad a  exterio r del edificio . U n a de la s  cualidades 
relevantes de estas efig ies m onum entales, con siste en quo 
están t i lla d a s  pobre bloques de una sola pieza.

Una serie de piezas ornamentales prontas para ser colocadas.
En primer término una columna basamental tallada en una 
sola pieza de mármol. /  1



EL CRUCERO URUGUAY EN MEJICO
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Público mejicano esperando la llegada del Crucero Uruguay 
con los restos de Ñervo

En la Universidad de Méjico -  Momento de la entrega de las banderas 
que cubrieron el féretro de Ñervo

ArKni a» la “Nnrhe Triste” donde lloró Cortés

La colosal pirámide del sol de Teotihuacán, testigo milenario de la gran 
civilización Atlante de la rama Azteca

Vista de la gradería de la pirámide del Sol en Teotihuacán cuya altura 
es de 66 metros y cuya base ocupa una superficie de 44-000 metros

E x i s t a n r e g i ó n  otra pirámide menor dedicada a la \una. —  En la 
teogonia Azteca, la tierra representaba el cuerpo, la Luna a las p - 
siones, es decir el alma y el sol al espíritu.

Campo de aviación militar

Subiendo la gran pirámide

Grupo de marinos que condujeron los restos de Ñervo, 
sobre la gran pirámide del sol



Nos dicen los dioses
H ablando con el alm a
de un buen am igo muerto
sé que ha encontrado calm a
m ás a llá  de Saturno, en un d e sie rto !

— "Cuando se cansan, dijom e, los dioses 
de torturarnos con hierros candentes 
nos dan p a z . . .  Y  e s  la  dulce hora de los

radiases
a  la Inquietud y  a l tedio, Ingentes 
m o n str u o s ... Nos d icen : " Y a  
no serás p re c ito : 
ten d ré8 calm a. En tu alm a será 
la  calm a un deleite Infinito."

Julio O a r e t  M á s.

al Ilustre clien te: la deuda alcanzaba 
ra  pagarlo, y  sin duda lo sospecha us­
ted. Pero creo haber descubierto un 
medio de sald ar mi cuenta, si usted lo 
quiere. Será cosa sencilla. V e a : cada
vez que a lgán  am igo desee ofrecerme 
algo  pediré un kirsch. E n lugar del 
kirsch me h ará  usted servir agua, y  de­
ducirá de m i cuenta el va lo r de lo que 
no tome.

A sí se hizo. A  p artir del día siguiente, 
Nodler adquirid nueva celebridad por su 
pasión por el kirsch, adm irándose la  
gente de que aquel privilegiado cerebro 
soportase sin turbarse una Infinidad de 
vasltos cada 2 4 horas. De este modo la 
deuda fué saldado, pero a  costa de la 
reputación de Nodler.

PE Q U E N E C E S
P a ra  que la  coliflor no sea Indigesta, 

basta cam biar el agua de la cacerola 
en la  m itad del hervor.

Un bailarín  que ejecute, en cualquier 
solrée, solam ente 20 valses, recorre una 
distancia aproxim ada de 18 kilómetros.

Los japoneses m ontan a  caballo por 
el lado derecho.

L a  proximidad de una torm enta aviva 
de una manera notable las facultades 
luminosas de les blchltos de luz. L a  dul­
ce y agradable claridad que nos ofrecen 
generalmente, adquiere en dichas c ir­
cunstancias una Intensidad asom brosa. 
No se ha hallado todavía una exp lica­
ción sensata a  este  fenómeno.

En algunas reglones de Annam  los 
niños ofrecen a sus padres, como testi­
monio de amor filial, un soberbio cajón 
fúnebre.

L a  m iga de pan bien hervida con v i­
nagre callente constituye un emplasto 
excelente para curar los callos.

L a s  perlas coloreadas son raras, sien­
do buscadas particularm ente las de to ­
nalidad rojiza. E sta  variedad es desco­
nocida en las célebres pesquerías de per­
las de Ceylan y  solo se encuentran en 
las Islas de Baham a.

Los niños japoneses no tienen nombre 
de cumplida esta edad, sus padres, des­
pués de m adurada deliberación escojan 
antes de cum plir 6 años. Solo después 
el nombre que han de llevar sus hijos.

L A  G U IT A R R A

P a r a  M U N D O  U R U G U A Y O .

En un rincón del rancho, desencordada.
Con un razgón trem endo, como una herida,
Y  la  p atric ia  m oña descolorida.
L a  g u ita rra  del gaucho y ace  o lv id a d a .. .

Desde ano dló la  m uerte su  fa llo  duro
Y  se llevó al paisano, can tor del pago.
N unca m ás de una m ano 6lntló el halago,
Siem pre en aquel siniestro rincón oscuro!

C uántos recuerdos vienen, aue de emociones.
A l m irarte, oh gu ita rra  I aue en d ías de gloria 
F u iste  del pago entero la  adm iración!

Aún. en el aire, vib ran  sus dulces s o n e s:
Y a  en m edio a  contrapuntos de g ra ta  historia.
Y a  entre loe taconeos de un p ericón !

J . R. Launa Mariath.

L A  V  ID  A L T  IA

E s el azu l crep ú scu lo : es la  hora
E n  que se aduerm e el campo som noliento. . .
Y a  cesó de p asar el m anso v ie n to .. .
G uardó su fla u ta  el s a b lá : es la  hora

D e la  oración v  del re co g im ie n to ...
L a  oscuridad com ienza, abrum adora,
A  in vad ir e>l e s p a c io .. .  el suelo, a h o r a .. .
E n tanto, se con stela  el f irm a m e n to ...

T iem bla una luz que a  la s  estrellas cela 
E n un rancho le ja n o . . . Quedamente,
U n a canción por el espacio v u e la . . .

Y  en la  extensión  c a l la d a . . .  adorm ecida,
V ib ra  la  v id a lita , tristem ente.
Com o un arru llo  de to rcaz h e r id a . . .

99“ A LA IN F  A NTIL
P a r a  corsos v bailen de

C A R N A V A L
v a r i a d í s i m o  s u r t id o  de

TRAJES - DISFRAZ
p a r a  NlftOS y  NlfiAS

I
J . R . L a u n a  M a r ia th .

M ontevideo, 1919.
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E L  A M O R

E l am or es la  com pensación de la  
m uerte. —  S c h o p e n h a iie r .

E l am or es una te la  que borda la  im a­
ginación. —  V o lt a ir e .

L os que na<Tecéis perqué a m á is ; am ad 
m ás aún. M orir de am or es v iv ir.w

N o h a y  nada bello sino lo verd ad ero ; 
só'o lo verdadero m erece amarse'. —  
B o lle a u .

M ás locos dió el am or a  los m anico­
m ios. que todas las otras pasiones. —  
R o r h e .r  ¿Le L a u r ie .

Cosas 
de — N A R C  IS  IN

V o y  a  h a b lar s e ñ o ra s : \ Y a  lo creo 
que voy a  h ablar !:

— N o m e ca saré  con n inguna ch i­
ca  que no sepa teñ irse  sus trapitos 
con "Jabón  Sun set” . —  Me a g ra d a  
la  m ujer elegan te , pero no pienso 
esta rle  dando p lata  todos los días 
p a ra  tra jes. —  ¿ E s tá  can sad a  del 
co lo r de su vestido? —  Que lo tiña 
de otro color, con “Jabón Sun set” . 
—  H a y  20 colores d istintos y  se 
vende en tiendas, farm a cias y  fe rre ­
terías. —  H e dicho.

N o h a y  m ás que un sólo medio de 
h acer la  filo so fía  recom endable a  los 
oios del v u lg o : es m ostraría  acom pa­
ñada de la  utilidad. —  D id e r o t.

L a s  producciones del arte  serán Im­
p erfectas y  defectuosas, en tanto que 
no se Intente un a Imitación m ás riguro­
sa  de la  naturaleza. —  D id e r o t.

D e leual modo que un arrovo  corre 
sin remolinos m ientras no encuentra 
obstáculos, así en ’a n aturaleza  hum a­
na. como en la  n atu raleza  anim al, la 
v id a  corre inconsciente y  desatenta 
cuando nada se opone a  la  voluntad. —  
S e h o p e n h n ü e r .

C U E N T A  P A G A  TIA  Y  R E P U T A C IO N  
P E R D ID A

Charles N odler frecuentaba asidua- 
m eñte en P a rís  el ca fé  de las V aried a­
des, adonde m ucha gente iba para  ver­
lo. E l'o  exp lica  que el dueño del esta­
blecim iento tuviese a l prestigioso hom­
bre en grande estim a. No obstante, lle ­
gó un día en que. a  p esar de todo, se 
creyó en el deber de presentar la  cuenta

M O D E L O S  A R T I S T I C O S  Y  O R I G I N A L E S

Hemos inaugurado una sección destinada exclusivamente 
a la confección de disfraces sobre meoida, a gusto de 

los compradores
t cA LA INFANTIL”

QUEIROLO & Cía.



Unos mulos cóm icos que so hablun 
instalado ne un pueblo de cam paña con­
tinuaban  representando el m elodram a de 
su especialidad, en  una d^ cuyas esce­
n as el m arido a p arecía  justam ente en el 
momento en que el am ante, después de 
!,n am oroso coloquio con la  infiel, huía 
por un a ven tan a para  »seapar a  las fu ­
ria s  del ofendido. Desde la  prim era re­
presentación e iban y a  cinco, un p a isa ­
no habíase instalado noche a  noche en 
la  prim era fila, y ,  apenas transcurrida 
esa  escena, se m a rch ab a  Intrigado, el 
director de la com pañía lo  In terrogó:

—  L e  gu sta  a  usted la  m anera de tra ­
b a ja r  de nuestros actores, desde que 
viene tedas las noches, ¿«Ji?

— ¡(No; no vengo por eso. Vengo por­
que hasta ahora ese píllete que le juega 
sucio a l conde ha conseguido escaparse 
a  tiempo. Pero quizó una de estas no­
ches se descuide y  lo agarre  el conde, 
y  quiera  v e r  qué es lo que sucede enton­
ces.

GOELHO DE OLIVEIRA
D E N T I S T A

CONSULTA! TODOS L08 DIA8 HÁBILES 

URUGUAY ion  
T«léf. U ravuya 2434, Castrai

E L  P R O G R E SO

— E res arrumbe) del arte?
— iDelarte ! quien es? No le conozco.

V IC EN T E  SA N C H EZ
C I R U J A N O - D E N T I S T A  

J U N C A L  1 8 7 2 .  U n .  P is o .

E n  i,n a  'rueda de am igos so discute na* 
rancístlcam ente.

A l/ o n s it o — i . . .y  adem ás el alcohol 
a fe c ta  la  m e m o ria !

G iiis q u ito — Y a  lo creo ! V an  tres cop e­
tines que te  tom as y  no has pensudo 
siquiera en convidarm e.

Caafrifo.

B U E N A  R E P L IC A

— <¡ Que am arrete  debe ser tú  papó!
¡ Miren que hacerte  ir  con botines 

vie jo s teniendo z a p a te r ía !
— ¿ Y  qué h ay con eso ? Mós am arrete  

es el tuyo, que es den tista  y  perm ite que 
tü  herm anlto no ten g a  m ós que un 
diento.

Ranún.
C L A R O

— í Q ué broma, m ista P a ca  ! ¡ F igú -
rese! H e lavado los pan talon es del nene 
y  ahora ten go que com prarlo otros.

— ¿ P o r  qué?
— Porque se encogieron.
— ¿ Y  por qué no lo la v a  tam bién al 

' nene?
■ ■ . i ........... . ■ ■ ■ ■ - - i

L a  n iñ a  —  D ígam e señora, donde tien e  Vd. su v u lg a r id a d t  
L a  s e ñ o r a  —  Qué quieres decir, ch iq u ita ?
L a  n iñ a  —  Sí, m am ó me d ijo  que te n ia  Vd. una v u lg a r id a d  fa s c in a d o r a .  

________________________________  ___________ ______________ C o q u ito .

Y E T T A T O R E

— A y e r  me encontré un peso— aunóla  
el persegruido por la  “ guigne” .

— ¡ Qué s u e rte !
— ¿Cóm o suerto ?De seguro que si hu­

biese sido otro el que se lo hubiese en ­
contrado, habría  sido un billete de cinco 
o diez pesos y  no de uno.

C a r d a n .

SIN  D O LO R, G R A T IS

E l hombre con la  c a ra  hinchada se 
detiene ante un le tr e r o : ‘ ‘Extracciones
sin doloj-, gratis” . Y  penetra en el con­
sultorio del dentista, y ooupa la  silla, 
donde el operador procede a  I a ^ x tra c­
ció n . Un agudo grito  llena to d a  la  casa. 
L a  m uela estó  sacada.

— ¡Muchas grac ia s—Idice el cliente, le­
van tán dose p ara  m archarse.

— No, señor. Son dos pc<sos.
— ¡'.Cómo! ¿N o anun cia  usted que las 

extracclenes son g ratis?
■— Sí, pero las sin  dolor Y , a  ju zgar 

por su grito, le  h a  dolido. Son dos pe­
sos, repito.

Coio,

E X A M E N  D E  N IÑ A S

— ¡Diga, joven, porqué creó D ios al 
hombre antes que a  la  m ujer?

— P o rq u e  quiso hacer el borrador an ­
tes de crear su obra m aestra.

E v a .

P IR O P O  A C E R T A D O

D U P L IC A D O

D espués de unas horas pasadas con 
algunos co m ía  ñeros, el hombre llega  a 
la  puerta de su ca sa  en un estado do 
lucidez poco satisfactorio .

— '¡ A h  !— exclam a, hablando consigo 
m ismo.— (Si a l menos el reloj de la  ig le ­
sia, t o c a s e . . .  podría sab er qué ho ra  es.

P ero  en ese instante la  cam pana co­
m ienza a  d a r la  hora, y  el beodo cuen­
t a :  “ una, d o s . . .  c in c o .. .  n u e v o ...  on­
ce, doce” . Inm ediatam ente com ienza el 
reloj do n n edificio  próxim o, y  el hom­
bre continúa contando: ‘ ‘t r e c e . . .  quin­
c e . . .  diez y  n u e v e . . .  v e in tid ó s ...  ve in ­
ticuatro” .

— '¡ D iablo !— exclama»— >¡ N un ca en mi 
v id a  vo lví a  casa  tan  ta r d e !

K u r d e lo n

D E  T A L  P A L O . . .

E l alum no es in co rregib le; ch a rla  m u­
cho en clase, y  todas las am onestaciones 
han sido estériles. E l m aestro resuelve 
entonces consignar esa  fa lta  de con­
d u cta  e>n la  libreta  y  escribe en el bole­
tín correspondien te: "E ste  alumno habla 
dem asiado” . E l papó v é  sin  sorpresa la 
observación y escribe a l pie de filia 
“ j T endría  usted que oír a  su m a m ó !”

E l  B e b e .

C O SA S D E L  P A R Q U E  H O T E L

M o z o — Q uiere el señor fum arse un 
ciga rro  e x tra  de solo cincuenta ernté- 
slm os?

C lie n t e — D e m uy buena gan a  siem pre 
que no cuente m ós de 2 reales

OSVALDO R AU LSO R IA N O
C I R U J A N O - D E N T I S T A  

E ap c c ia l i s t a e n  afeccione* dentar ia» .  O b tu -  
racione* de  o ro  y  p o rce lana .  E l ab o r ac ió n  
de to do  g én ère  de P r ó t e i i s  den ta l .  D e n t a ­

dura» «in p a la d a r  C o ro n a a  denta les
Hora* de consulta: de 9 a 6 y de 8 a 10 p. m.

C A L L E  A N D E S  1477 
T e l .  L a  U r u g u a y a  23 8 5  C en t r a l .  M on ter  Jeo

C O SA  S A B ID A

L o s am igos c h a lla n  alegrem ente. 
D e pronto aparece el portera de la casa.

D isculpen ustedes, pero el escritor que 
vive en la  habitación de al lado me 
m anda para  pedirles que no hagan tanto 
ruido. D ice que no puede coordinar sus 
ideas.

— (Dígalo a  ese  señor qne no nos 
cuen ta  n inguna novedad. Todos hemos 
leído sus libros y lo sabem os hace rato.

A u t o r c e t e .

ROMEO BIANCO
C IR U J A N O - D E N T IS T A

H O R A  F IJ A  URUGUAY 1356
Consultas do 9 á 18 esq. Egido (1er. piso) 
Exo. Jueves y Feriados Tel. Urug. 525 Cordón

V E N T A J A S  D E L  M A TR IM O N IO

— ¡ E s  u n a  cosa b á rb a ra  la  facilid ad  
con que los rateros ©peían en las p la­
taform as de los tr a n v ía s ! Son tan  h ábi­
les que le  m eten a  uno la  m ano en el 
bolsillo sin  que se dé cuenta. Sin  ir 
mós lejos, a ye r me ocurrió  eso. ¡ A h ! 
Pero, ¡ buen chasco se  llevó el p ic a ro ! 
MI m ujer le hizo fra ca sa r  el golpe.

— ¡M a g n ífica ! ¿ Y  cóm o fué eso? ¿Ib a  
cop usted?

— No. Se h a b ía  quedado en casa.
— ¿ Y  entonces?
— A m igo  m ío, espere usted a  estar 

casado, y  entonces conocerá Jo ven ta jo ­
so que es  tener una m ujer que todas las 
noches le revisa  a  usted los bolslllcs y  
le saca  la  moneda.

B e b a .

Q U ID — P R O — Q U O

— »Señorita, s e ñ o r ita ,.. .  no me con­
testa  V d ? . . .  No quiere V d. con testar­
me?

Cómo se conoce que es V d. telefon is­
t a !  !

C O N SE C U ÍÍN C IA  L O G IC A

— P ap á, que es un cornúpeto?
— Un anim al que tiene cuernos?
— E ntonces tú debes tener cuernos, 

porque abuelita  le d ice  a  m am ó que no 
h aga  caso de un cornúpeto como tu.

F a t im it a .

E N  E L  C O N F E SIO N A R IO

— i E l sacerdote, — . S e ñ o rita . . .
L a  telefon ista  (d istra íd a ). .—  Núine-

FU TURISMO

D A N TE  A L H G G IA
CIRUJANO DENTI8TA

H O R A  F I J A .  C O N S U L T A S  D E  2  A 7  

M E R C E D E S ,  9 4 - 0

D U PL IC A T A )

— C óm o te  en cu en tras en ese estado? 
Te has caldo?

— N o  herm ano. V I recién dos faro les  y  
me recosté en e l . que no está.

40, 45, 50, 55, 60 
TRAJES FINOS

S A S T R E R IA  o D E L  C L U B »
R i o  B r o n c o  1321

Teléfono 1037, Central

E N  F A M IL IA

S e  h abla  de lo n g e v id a d :
— ¡En nuestra fam ilia , dice la su egra , 

todios llegan  a m ucha odad MI padre 
y  mi abuelo han m uerto centenarios.

— A h ! por qué no m e lo p revin o  a n ­
t e s ? —  Interrumpe el yerno.

Suoccra.

M A L  N E G O C IO

L a  m adre ( fu r io sa ) . —  ¿ P o r  qué lo 
p eg aste  a  m i Juanlto?

E l pibe. — > Porque m e golpeó con un 
ladrillo.

L a  m ad re  (m ás fu rio sa  a ú n ) —  i Qué 
no sepa que has vu elto  a  p egarlo! ¿en ­
tien des? Si te  golpea, ven  a  decírm elo 
y  y o  lo corregiré.

E l pibe. —  ¿D e qué m anera?
L a  m adre. —  D án d o le  unos azotes.
E l pibe. — * ¿A zo tes?  ¿ E l m e golpea 

co n  un lad rillo  y  usted le v a  la d a r unos 
azo tes?  N o es negocio. P refie ro  corre­
girlo  yo mismo.

Cocó.

— Qué representa ese cuadro, m am ita? 
— iPapá lo sabe.
— ( S í ! . . .  Y  quién so lo habrá  dicho?

— N os dejas, m ujer? Pero dime, por 
favo r, cuál es  el m óvil q u e  te  im pulsa 
a  dar este  paso?

N o es un m ó v il  señora, es un chauf- 
fe u r .

V IV E Z A

—  ¡ O ohenta pesos por ese som brero ! 
E so  es un crim en, querida.

— .N o te  preocupes por e llo ; ¡que ese 
crim en ca ig a  sobre mi ca b eza !

F r a n c is c o  A . N .

E N  U N  T R A N V I A

G uarda. —  V ea , señ or; es  prohibido 
l u in a r . . .

P asajero . —  MI no fum a,
—  Cóm o no fum a ! si tiene el pito en 

la  boca.
— i ¡ A h ! Eso es un gran  m a ca n a . . .  

tam bién tiene osté el som brero en  su 
cabeza y  no m e s a lu d a . . .

A n d r é o  J a c k .

' ‘A R IT M E T IC A ”

E l m aestro le pregunta a  Rogelio, 
cuantos m etros ouadrados de tie rra  h ay 
en un agu jero  d^ 5 m etros por 5 metros.

R ogelio  : vein ticin co  m etros, señor
m aestro.

E l m aestra : No h ay ninguno, p^es no 
h a y  tierra  en un agujero.

^ C . D lc i fa lg n e

Hector Alberto Bordenave
C l R U J A N O  D E N T I S T A

H O R A  F l  J A

Aramburü 1340, Cordôn-Tol, 1340 Cordôu

E M P L E A D O S  M O D E R N O S

— E n fin  de cuen tas, que e s  lo que 
quiere Vd. hacer?

— iPuee, y o  6eñor. poca cosa, con ta l 
que se m e pague bien

Lulú.



SOMBRASEN LAS
I *

Hace algún tiempo, habitaba yo una 
coqueta garçonnier en un confortable 
cuarto piso de la calle Varennes y ha­
bía trabado relaciones con dos mucha­
chos que ocupaban otro apartamento 
del mismo piso. Relaciones éstas, bas­
tante superficiales que se reducían a 
obligados saludos de pasada, acompa­
ñados de la consabida sonrisa de prác­
tica. Una de las jóvenes era hermosa; 
la otra, bastante fea. Aquella, tenía 
una maravillosa cabellera leonina que 
brillaba como el oro, ojos de Armenia, 
cuello, espaldas y caderas seductoras 
—  en fin, todo lo que se necesita, 
(ayudándolo con cierta astucia) para 
llegar a ser una esposa feliz o una 
cortesana perfecta.

En cambio la fea, tenía cutis suave, 
nariz demasiado pronunciado, mejillas 
tristonas, mirar melancólico y un cuer­
po cualquiera. Durante todo el invier­
no anduve ocultando el amor que me 
había despertado mi bella vecina, —

y en la primavera, su vecindad hacía 
que las noches me fueran insoporta­
bles. Como ella no daba un paso sin ir 
acompañada por la otra, me era im­
posible expresarle mis sentimientos,—  
tanto más que siempre sentía una es­
pecie de terror misterioso, al hallarme 

• frente a la fea.
Resolví confiarle por escrito mi se­

creto. Cierta tarde, después de medio­
día, deslicé bajo la puerta de mis ve­
cinas, una carta dirigida a la mujer 
amada, en la cual palpitaba toda la 
elocuencia de mi primer amor.

Algunas horas más tarde llegaron 
ambas. Sentí una discusión acalorada, 
—  y luego, después del crepúsculo, vi 
que una dé ellas salía, bajando las es­
caleras y que la puerta quedaba en­
treabierta. Mi corazón latía frenética­
mente —  mitad triunfante, mitad ate­
morizado, —  y desde el apartamento 
vecino parte una voz temblorosa, her­
mosa como un hilo de plata, que can­
taba :

Las tinieblas y los astros oscilantes,
Se mezclan en el desierto de los cielos, 
Y  en el corazón humano, sus misterios 
Juntan al am or... la muerte inexo­

rable.

Quedé absorto. La voz del ser ama­
do era voluptuosa como sus caderas, 
brillante como sus cabellos, —  y tan 
tierna, tan patética que cada fibra de 
mi corazón se embebía de emoción al 
escucharlas.

Inmóvil al principio, comienzo a 
aproximarme con pasos quedos y em­
pujando suavemente la puerta, veo 
una forma indecisa en el mágico cua­
dro de las sombras. La voz se calla 
entonces; siento a dos pasos un cora­
zón que palpita tan fuertemente como 
el mío. Quisiera hablar y no puedo, 
—  el deleite me ahoga, me abate. Y  
se extiende una pequeña mano, de piel 
finísima al tacto —  tal como la palo­
ma blanca que mi padre me permitiera

guardar por breves instantes en los 
días de mi infancia —  luego un aliento 
de frescura, una impresión magnética 
de delicadeza, de Perfección, de eu­
fonía, un perfume embriagador de ca­
bellos deliciosos, atrayentes, amoro­
so s... Enloquecido, estrecho contra mi 
corazón esta sombra deliciosa, divina 
hermana humana que el destino me 
ofrece para prolongarme la vida. En 
un beso apasionado, interminable, me 
pareció recoger un alm a... Un silen­
cio ; dos brazos temerosos que me de­
tienen, que me suplican de no abusar 
de aquel minuto de turbación, —  y du­
rante esta pausa, la sensación de que 
la naturaleza jamás había creado un 
ser cuyo contacto fuera tan suave, tan 
delicado, de carnes mas perfectamen­
te deseables y puras. Luego hablo, 
balbuceo, al azar del alma, de la ado­
ración y de la alegría. Ella escucha, 
suspira y de súbito sollozo:

—  Perdonadme... Os he engaña­
d o ... no soy la que creéis.

II

Permanecí medio minuto abrumado, 
idiotizado. La imagen de las dos ami­
gas desfiló por mi retina; retrocedí 
violentamente pensando que la que se 
ocultaba en las sombras, era la fea.

Pero, la voz volvió a hablar con 
ese timbre extraño, magníficamente 
voluptuoso:

—  Debía solamente deciros que mi 
amiga está comprometida!. . .  y que 
aunque hubiera querido amaros la 
situación financiera que tenéis no res­
pondería a sus deseos... a lo que ella 
aspira por derecho propio... Pero, 
ay de m í! en el momento de dar cum­
plimiento a mi misión, se posesionó de 
todo mi cuerpo una locura inexplica­
b le ... el ansia de conocer lo que tai- 
vez, no conocería jam ás... un beso 
del ser am ado... y vos que, después 
del pesar de esta desilusión, —  de aquí 
dos o tres meses —  encontraréis nue­
vos labios queridos y amantes, per­
donadme... desentrañad de vuestro 
propio dolor la excusa de mi conduc­
t a .. .  Pensad, cuánto más amarga que 
la vuestra, resulta mi pena...

A  medida que hablaba, fué una re­
velación : advertí claramente la locura 
que sentimos al admirar solamente la 
estética de nuestras ilusiones y com­
prendí que esta mujer era físicamente 
un ser escogido, superior a todas 
aquellas mujeres que nos enamoran 
por la visual, y alentado por la sua­
vidad de su presencia, la d ije:

—  Callad, nada tengo que perdona­
ros —  sino más bien hacerme olvidar 
el error, —  que es el más corriente 
entre los hombres. Os amaré —  tengo 
la plena seguridad —  más y más cada 
d ía ... me habéis hecho experimentar 
cuán grosero es el error por el cual, 
sin duda alguna, se sacrifican diaria­
mente millares de criaturas divinas... 
casi tantas como hombres de genio 
han logrado inmolar en otros tiempos, 
las sociedades ignorantes I

l

Iba a responderme pero, ya la ha­
bía vuelto a estrechar contra mi pe­
cho, para recoger en su boca todo 
ese amor, nuevo mezcla de misterio, 
de incógnita, de religión desconocida.

* * *

Después, su destino se unió al mío, 
— y vivimos nuestras ternuras entre 
las sombras de la noche... llegó un 
tiempo en que ya no percibía a mi 
amada en plena luz, del mismo modo 
que los demás no las perciben en las 
sombras, en esas sombras mágicas 
donde comienza a descollar su belleza 
a la caída de la tarde, al entrar la no­
che, de manera que la primer estrella 
constituye, como si dijéramos, el sol 
de nuestro amor. Amor en las som­
bras.

J. H. Rosny.

B E R N A R D  SH A W  Y  L A  R E C L A M E

L a  influencia de Jam es L eeky  hízose 
sen tir fuertem ente sobre el carácter ju ­
venil de Bernard Shaw, quien resolvió 
hacerse, como él, orador y  polemista.

Fué asi que comenzó a  vérsele pero­
rar ante el pública en las calles y  en los 
parques, sobre el borde de una acera o 
detrás de un coche.

La gente, a  veces, se detenía, pero no 
bien escuchaba unas palabras, le volvía  
la espalda para irse a  sus ocupaciones 
o en busca de otros oradores.

E l público no se aficionaba a aquel 
muchacho de roja  barba, de vestir des­
cuidado, “ un verdaedro bohemio’’, como 
decían sus cam aradas, cuya ropa, que 
luego describiera H ubert Blaud, se com ­
ponía, tan sólo, de un gabán, que al 
principio fué negro, — i pero que enton­
ces era verdoso. —  y  de un m iserable 
sombrero de seda.

A  pesar de todos sus esfuerzos. B e r­
nard Shaw, no logizaba ca u tiva r la  aten­
ción del público callejero, por m ás que 
am enizaba sus discursos con alegres 
chistes y  divertidas anécdotas.

Un día, en H yde P ark , se detuvo por 
casualidad', cerca del carricoche desde 
el cual, hablaba a  unos pocos oyentes, 
una orquesta am bulante que ahogó su 
voz.

A traído por la música, el pueblo acu ­
dió presuroso. E ra  lo que necesitaba 
Bernard Shaw  que, entre tocata y  to­
cata, soltó sü discurso a  la m ultitud 
que sintióse dom inada con sus salidas, 
sus bromas y  sus cuentos.

Fué a sí como, al fin, logró el fu tu ­
ro autor de "Cándida” , llam ar la  aten ­
ción y  conquistar al público inglés, 
“ rédam e” , de la  que m ás tarde, tanto 
usó y  abusó.

Si el material del calzado se pone 
duro, recobra su suavidad frotándolo 
con aceite de ricino.

Los huevos cocidos destinados a 
guarnecer platos, deben echarse en 
agua fría al sacarlo de la caliente pa­
ra que no se decoloren las yemas.

E l Río P aran á tiene una extensión dé 
1.200  kilóm etros.

GOMO HACER UN
REMEDIO PARA GANAS

La señora Mackie, actriz bien cono­
cida en Nueva York, y actualmente 
abuela, que aun tiene el pelo negro, 
dijo recientemente: “El cabello cano­
so o marchito se puede volver negro, 
castaño o claro, a gusto de cada cual, 
inmediatamente con sólo hacer este 
simple remedio, que se puede hacer 
en casa:

“Consígnase una cajita de polvo Or- 
lex en cualquier botica. Disuélvasele 
en 113 gramos de agua destilada o 
llovediza y con ella péinese la cabeza. 
Cuesta muy poco y no hay extras que 
comprar. Cada caja trae instrucciones 
completas para mezclarlo y usarlo.

“No duden en usar Orlex, pues ca­
da caja trae un bono de oro por pe­
sos 100.00 garantizando que el polvo 
Orlex no contiene plata, plomo, zinc, 
azufre, mercurio, anilina,alquitrán de 
hulla, ni sus productos ni derivados.

“No se borra, no se pega, ni es gra­
sicnto, y deja el pelo como seda. Al 
que esté canoso, le hace parecer mu­
chos años más joven.”

Importadores: M ILAN TA  & Cía.

Ituzaingo 1514. —  Montevideo
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Vestidos de Ouretina

Los trajes de duretina siguen gozan- 
do de gran prestigio entre nuestras 
elegantes y son quizás las que más se 
vén, ya bordados artísticamente, ya 
luciendo originales galones o adornos 
de cinta. La flexibilidad de dicha tela 
permite fruncirla o drapearla a vo­
luntad, sin que la silueta pierda ab­
solutamente nada de su esbeltez.

Respecto a los bordados, que tanto 
furor hicieron en la última tempora­

da, con sus combinaciones tan varia­
das como originales, debemos decir 
que han sufrido una gran modifica­
ción pues no son ya tan complicados 
ni tan ricos en colores, sino más sen­
cillos y armoniosos.

Para los trajes de noche, así como 
para los de la tarde, se usan cinturo­
nes angostos, pliegues acuchillados, 
frunces en graciosos grupos, volantes 
y paniers. En los trajes de sarga de 
una sola pieza, aparecen los volantes 
plegados, pero el adorno principal con­
siste en las trencillas los botones y 
los ribetes de seda.

El primer modelo que ofrecemos 
hoy, hecho en duretina color caoba 
con bordados en oro, es sumamente 
elegante.

Lleva túnica abierta, que parece ser 
la prolongación del corpifio ablusado, 
detalle también característico de la 
última moda. Esta túnica, de marcada 
amplitud, va dispuesta en artísticos 
pliegues sobre la falda recta y en ex­
tremo sencilla. Los bordados en oro 
producen un exquisito contraste de 
color, sobre la duretina color caoba

y dan un cachet especial a este traje 
sencillo, pero de sumo buen gusto.

El sombrero de pekín, que acompa­
ña a esta toilette, no llevá más ador­
no que una fantasía de pluma negra 
en su parte delantera, lo que lo hace 
tan sóbrio como elegante.

En el segundo modelo, vemos que 
aún impera la forma camisa y vemos 
también que los bordados reaparecen 
a veces, en toda la plenitud de su po­
derío. En este traje de jovencita, de 
una gran sencillez de forma, y que 
también está confeccionado en duve- 
tina color gris perla el bordado, reali­
zado finamente en color azul claro, 
ocupa casi toda la falda, reaparece en 
los bolsillos, en las mangas y rodea 
la "échancrure” de la blusa, terminan­
do en punta sobre un pechero de 
gasa de filet. Un estrecho cinturón, 
colocado muy bajo, entalla las líneas 
de este traje, que comienzan rectas en

el hombro, con la apariencia de seguir 
siéndolo, y que luego se inclina para 
seguir el corte del ruedo de la falda, 
lo que constituye la mayor novedad 
de este traje.

Otra toilette de duretina azul y 
áfiro nos muestra el tercer modelo, 
en el cual la manga tiene la poca ex­
tensión de moda, pero aquí compen­
sada por la falta absoluta de escote.

Al contrario de lo que se vé gene­
ralmente, la tela de la bata sube aquí 
hasta el cuello, llevando luego uno 
bien alto, enteramente abotonado. La 
blusa bastante larga atrás, se recoje 
por delante en frunces menudos, so­
bre un chaleco de hilo color crema, 
exquisitamente bordado en colores 
mates, y luego se atan con un cinturón 
de la misma duretina color y áfiro. 
Un pequeño bolero acompaña este 
traje, dando al conjunto una nueva 
nota de sencillez.

Los tres modelos que ofrece nues-

.........  — —  .................. .................

AU P E T I T  P A R I S
CASA PUJOL

Gran liquidación de corsets por 15 días solamente
18 DE JULIO 942
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Una indiscreción
¿Quiere permitirme Vd. señora, que le revele 

una receta que ha sido descubierta no ha mucho, y 

que tiene la propiedad de dar al cutis el más blan­

co de los tonos, y un aterciopelado exquisito?... 

La curiosidad, defecto bien femenino, al fin le ha 

entrado como un aguijón, yo lo adivino.

¿Su amiga de Vd. cuyo rostro cándido como la 

nieve, despierta la admiración general, no le ha di­

cho nada aún?

Vea, no tarde Vd., si desea obtener, como ella 

ese cutis adorable; proporciónese pocos y sencillos 
ingredientes: el contenido de una copa de agua de 

rosas, una cucharada de agua Colonia, dos cucha- 

raditas de glicerina, una cajita de savilia porfiri­

zada. Mezcle todo, agite, pásese esta loción sobre 
la cara, el escote, los brazos, y al cabo de poco 

tiempo, sabrá Vd. que dicha es mostrar en público, 

un cutis diáfano, sin la más leve mancha.

tra crónica de hoy, son en duretina, 
que se emplea mucho ahora en los 
trajes y abrigos. Esta tela es muy 
costosa, pero es en cambio tan suave 
y tan encantadora, con una suavidad 
de seda que no iguala ninguna otra, 
y viene además en una gran variedad 
de preciosos colores.

Los tonos de lana oscura, listada a 
cuadros a la escosesa, se verán mucho 
nuevamente en el próximo otoñal, 
así como la mezclillas, los géneros 
asargados y la tricotina.

Nexilb.

TE A TR O S

Para estas salas de espectáculos, 
como para todos los sitios públicos, la 
etiqueta establece sus reglas excepcio­
nales.

Entre nosotros no es costumbre que 
asistan a ellos las señoras solas. En 
los palcos, el asiento de la derecha del 
delantero corresponde a la persona 
de más respeto, si el palco está frente 
al escenario. En otro caso, el puesto 
de honor es el que permita ver mejor. 
Las delanteras pertenecen a las da­
mas y los caballeros se colocan siem­
pre detrás, aunque los primeros asien­
tos estén desocupados. Un padre cede

el sitio principal a su hija por niña que 
esta sea.

Es de mal gusto hablar alto o reir 
a carcajadas, mirar con insistencia a 
los amigos o demás personas, saludar 
con gestos demasiado expresivos, lla­
mar, etc.

Cuando se tiene teatro en casa, pró­
ximo al gran salón, los dueños de 
ellos deben elegir con gran cuidado 
las obras que se representen, para que 
reúnan las condiciones de interesantes, 
alegres y morales.

Las personas que tomen parte en 
la representación, serán bien conoci­
das de ellos, destribuyenda con discre­
ción los papeles, y en caso de reser­
varse alguno para si, que no sea el 
mejor.

Las reglas de sociedad que se ob­
servan allí son las mismas de toda 
recepción.

Se cuidará de no invitar más perso­
nas que localidades haya« las señoras 
ocuparán los sitios preferidos, que les 
ofrecerán los caballeros llegados an­
tes que ellas.

Si una persona invitada no puede 
asistir, devolverá con tiempo su invi­
tación para que la dueña de casa la 
ofrezca a otra persona y no tenga un 
sitio vacío en su salón, pero nunca un 
invitado podrá mandar a otro en su 
lugar.
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ANA PITTAMEGLIO

L A S A LM O H A D A S DE PLU M A

Para limpiar las almohadas de plu­
ma y desinfectarlas si hay necesidad 
—  salvo en el caso en que hayan ser­
vido para enfermos de enfermedades 
contagiosas, en los cuales deben em­
plearse procedimientos especiales, —  
se extraen las plumas de la funda 
que las contiene, la cual se lava con 
legia y se las trata aparte según las 
siguientes prescripciones:

En 5 litros de agua se ponen poco 
a poco 500 gramos de cal v iva: se agi­
ta todo durante diez o quince minu­
tos, y luego se deja en reposo. La par­
te de cal que no se haya disuelto se 
depositará en el fondo del recipiente.

Entonces se echa despacio el agua 
de cal limpia en otro recipiente apro­
pósito, en el cual se habían colocado 
previamente las plumas, hasta que el 
nivel del agua se eleve dos o tres cen­
tímetros por encima de la masa de 
éstas. De cuando en cuando se remue­
ve hasta que las plumas estén bien em­
papadas y no floten en la superficie. 
Asi se deja durante un par de días, y 
luego se decanta el agua sucia lavan­
do las plumas dos o tres veces con 
agua limpia.

Para secarlas se ponen al sol, cu­
biertas con una tela cualquiera, de 
preferencia de color obscuro, a fin de 
acelerar la operación.

LA  CURA PO R  EL SUEÑO

Después de la cura por el aire, por 
la sobrealimentación, por el agua, etc., 
la cura por el sueño.

Esta es la última palabra de la cien­
cia, para la curación de las enferme­
dades nerviosas: neurastenia, mono­
manías y obsesiones; hasta las enfer­
medades de la voluntad, hallan en el 
sueño eficaz remedio.

El sanatorio o “somnario” está edi­
ficado en el país de Loches. El sueño 
a que se someten los enfermos, que 
a veces se prolonga durante semanas, 
con cortos intervalos, es provocado 
por diferentes medios, como espejos 
giratorios y masajes por vibraciones 
mecánicas, metrómonos, etc.

Todas las salas del establecimiento 
están iluminadas con luz azul índigo, 
al cual se somete al enfermo durante 
el tratamiento, usándose como colores 
de tránsición de la luz blanca y la 
azul, la luz verde, que es la que alum­
bra los vestíbulos y corredores.

Este tratamiento, que incluye el uso 
de la sueroterapia y la “osmoterapia" 
(empleo sedativo de los perfumes), 
termina con la aplicación científica 
del sueño, que completa la curación.

LIM PIEZA  D EL H ULE

Los hules deben lavarse siempre 
con un paño grande y suave, empapa­
do en agua fría; después se secan per­
fectamente con otro paño y se les 
saca brillo con leche o con una solu­
ción muy débil de cera de abejas en 
esencia de trementina. Nunca deben 
usarse, para limpiar un hule, cepillos, 
brochas, jabón, ni agua caliente.

También puede lavarse el hule con 
partes iguales de agua y leche. Cada 
tres o cuatro meses se le dá una ma­
no de aceite de linaza y se le saca 
brillo con un pedazo de tela de seda.

M ARFIL A R T IF IC IA L

Mézclense veinte partes en peso, de 
goma laca blanca, dieciseis partes de 
polvo de marfil, nueve partes de ace­
tato de plomo y diez de alcanfor. 
Caliéntense estos ingredientes y dé­
jense secar en molde.

Todavía puede imitarse mucho me­
jor el marfil disolviendo un litro de 
caucho en dieciseis litros de clorofor­
mo, saturando la solución con gas 
amoniacal puro. Destílese después el 
cloroformo a una temperatura de 85 
grados. Mézclese el residuo todavía 
caliente, con fosfato de cal o carbo­

nato de zinc y échese la mezcla en 
moldes, donde se dejará enfriar. 
Usando carbonato de zinc, la prepa­
ración resulta más blanca y más fina, 
pero si se usa fosfato de cal, se pa­
rece mas al marfil natural y participa 
en cierto modo de sus propiedades, 
lo cual es muy lógico, puesto que con­
tiene suficiente cantidad de la subs­
tancia sólida del hueso (fosfato de 
cal) y el caucho hace el papel de la 
substancia cartilaginosa que sirve de 
cemento.

M EDICINA CASERA

Para combatir la afonía o pérdida 
temporal de la voz, se puede tener en 
la boca un trozo de bórax y dejarlo 
disolver poco a poco.

* * *
El alumbre tiene varios usos. Apli­

cado a las cortaduras, contiene la 
hemorragia y ayuda a la cicatrización. 
Disolviendo un poco en leche hervi­
da y enjuagándose la boca con ella, 
quita el dolor de muelas y un poco de 
alumbre disuelto en agua fría es muy 
bueno para enjuagarse la boca, des­
pués de extraerse una muela.

SARANDI. 4 9 3
Para evitar los ataques biliosos, tó­

mese por las mañanas, en ayunas, un 
vaso de agua caliente.

* * *
El agua muy cargada de zumo de 

limón es muy buena contra los dolores 
de cabeza y contra el reumatismo.

DISTINCION DE LA LAN A  Y 
DE LA SEDA

Para distinguir la lana de la seda, 
cuando ambas se encuentran en el 
mismo tejido se prepara una mezcla 
de amoníaco líquido concentrado y 
óxido de zinc. Se sumerge en ella el 
tejido durante algún tiempo y cuando 
se retira, la seda se ha disuelto y la 
la lana, en cambio, permanece en su 
primer estado.

PE Q U E Ñ E C E S
L a  francesilla  o botón de oro que es 

un veneno para muchos anim ales herbí­
voros, resulta, por el contrario, un gran 
festín  para los conejos.

E l Imperio británico produce mas de 
la m itad del estaño que se consume en 
el mundo.

Solo el 5 por ciento de la  población 
Peruana concurre a  las escuelas.

An Bou Tronsseau
T IE N D A  Y M ERCERIA 

VACAREZZA & Cía.

C a sa  e sp e c ia l  en  a rtícu lo s  
p a ra  C a rn a va l.  L a  ca sa  

se encargra de la con • 
fe cc ió n  de d is fr a ­

ces, en todos 
estilos.

1344 Juan Carlos Gómez 1344
Telef. U ruguaya, 924 (C en tra l) 

M O N TEV ID EO

L a  esposa del Presidente W ilson, des­
ciende de Pocahoiuas, hijo de un jefe 
indio.

Según los pacientes cálculos de un 
jlust^e desocupado, los caracoles ta r­
dan una sem ana para recorrer un kiló­
metro. E l lector puede fácilm ente com­
probar este c á lc u lo .. .  midiendo duran­
te siete dias la m archa de cualquier ca­
racol.

E n el estado del Colorado-, en E sta ­
dos Unidos hay una ley  que prohíbe dar 
propinas.

P a ra  form ar parte de la policía se­
creta Londinense, es necesario saber 
inglés, españo-1, italiano y  fra n c é s; po­
seer conocimientos geográficos, y  de 
quím ica, de toxlcología y de m ecánica. 
Lo mismo que en M ontevideo!

ALIENTO

aprisionado en finísimo polvo, ob­
tenido de las substancias más pu­
ras; tal puede llamarse el contenido 
de una caja de

Polvo Graseoso

Í E i G H r t E R
Empléelo Vd. señora, y cuantos 

la rodean admirarán el encanto de 
su rostro terso y aterciopelado sin 
sospechar la colaboración invisible 
del Polvo Graseoso LEICHNER 
que protege su cutis realzando sus 
atractivos.



TODA
colaboración para ser publicada 
en Página de Vds. deberá venir 
acompañada de CUATRO tim­
bres de correo, sin inutilizar, de 
cinco centésimos cada uno, has­
ta tanto no normalicemos la 
publicación de las que ya he­
mos recibido.

ni ensueño
p o

M i id e a l  fué fu tu ra  divorciado. Lo 
creí sincero y  superior, p e r o ,. cono­
ciendo m is luchas m orales h ir ió 'm i co­
razón en pleno Idilio Aún no sé si lo 
que lesionó mi corazón fué encaño o 
dignidad herida, m ás aseguro que no 
supo a m ar ni d istinguir? H abrá entre 
lectores de esta  pág. quien sepa com ­
prenderm e? C o r a z ó n  h erid o .

M i id e a l  constituye un joven morocho 
alto  de ojos fascinadores, apellido F a r . . 
tuvo la gen tileza  de acom pañarm e do la 
p laya  dle C erro h asta  Chile y  Norte 
A m érica. ¿R ecuerda del Núm. 9? C'on- 
t e s t e  a  O r a n b o n e te .

N u e s t r o  id e a l  constituye dos jó v e n e s ; 
conquistaron nuestros co ra zon es: viven 
Pueblito S a ld ías (C erro) form aron re­
unión en la  p laza  ccn nosotras unas 
llam an T ito  a l am lguito L a . . . t .  ¿ R e ­
cuerdan Núms. 1 y  5? Contesten a  d o s  
c h ic a s  q u e  a fila n .

M i  id e a l  lo constituye un rlqulto y 
goloso rublo alto, g r„e so  sus Iniciales 
V. P. E . V ive  Pozos del R ey y  tiene 
B a rra ca  en Médanos y . . .  es un encan­
to, un blbelct es el m arrón glacé m ás 
delicioso. Sus besos y  m lm itos tienen en­
loquecida a' M e s a lin a .

M i  id e a l  serla  un joven que tra ­
baja  en U ruguay y  F lorida e sta  com ­
prometido pero lo amo mucho, ¿que me 
aconsejan las lectoras de este sem ana­
rio para hacer que el me quiera como 
lo lo am o? tiene estas Iniciales J. B. G. 
y es m uy aficionado a  los Sport obten­
dré contestación. —  U n a  q u e  lo  am a.

N u e s t r o s  id e a le s  s o n : do£ sim páticas 
oficiales que están  de guarnición en T r i­
nidad. E l uno Teniente, bajo, morocho, 
de ojos negros azabach escos q ,,e  des­
piertan  am or y  de sobrenom bre “ Perú” . 
E l otro A lférez, alto, grueso, entre mo­
rocho y  rublo, de ojos pequeños pero de 
m irada dulce viboreante que Incitan a  
a m ar y  de sobre nom bre "Japonés” . — • 
L a s  d o s  h o ja la t e r íta s .

E l  h o m b r e  que constituye mi ideal es 
a trayen te  y  sim pático de porte elegante 
de esm erada educación em pleado de la 
o ficina Control T elégrafo s Iniciales B. 
L . Ch. Sabrá  quién soy? P r in c e s i ta  
en a m o r a d a .

S o m o s  dos íntim as am igas, vivim os en 
Cont. A graciada, de 15 y  16 prim ave­
ras, m uy am antes de la  m úsica las fio- 
ros y  la  lectura, desearíam os encontrar 
dos Intimos am igos de leuales condlcior 
nes. paro poder form ar un ouarteto In­
sep a ra b le .—  F lo r  d e  C e ib o  y F lo r  d e  
D u r a z n o .

Av. Gral. Flores 2332
INSTALACIONES ELÉCTRICAS EN GENERAL.

1 Tol. U ruguaya 1637, A guada ¡

S e ñ o r a  joven  educada em pleada, de­
sea ría  conocer algún señor 45 a  50 
años, ren tista  m uy cariñoso en inteligen­
te, para  contraer m atrim onio. C ontestar 
en e sta  o  por c a rta  P oste  R estan te a 
M e r g iu li  S6.

S im p á t ic o  joven  m orocho ve stía  de 
gris y  gacho negro V ia jáb am os tran vía  
55, m e siguió h a sta  C a ja  de Ahorros. SI 
tiene interés conteste a  R u b ia  t r a je  
b la n c o .

E l  h o m b r e  d e  m i e n s u e ñ o  es un sim ­
pático  rubio alto, iniciales A. P . v ive  ca ­
lle Médanos. Pero él no am a a  la  que 
tan to  sufre, lo am aré siem pre aunque 
se m uestre indiferente. Conteste a  ¿ ....T

A m a m o s  u n a  E líseo Cestau de C u fr é : 
o tra  D . Cultiño J au reg u lzar recuerde, 
10 de N oviem bre 1917, paseo en auto 
Prodo. ¿Serem os correspondidas? U n a  
e s t u d ia n t e  y  u n a  e s ta n c ie r a .

E l  h o m b r e  d o  m i I d e a l .— -Es morocho 
alto  de lentes .m irada profunda, buen 
sportm an, socio Club N acional R egatas, 
em pleado superior casa  a rtefa cto s eléc­
tricos 25 de M ayo ca si C ludadela único 
que despertará mi corazón. E sta rá  com ­
prometido. —  L a  d e l  P r a d o

Consultorio Dental laborT prótEsi8
Bajo la dirección técnica dol cirujano dentista

V. T>, PÜ0L>1ESE
Premiado con medalla de oro en la F. de Medicina 
Ex jefe de Clínica en la Policlínica Odontológica 
Dentadura completa, superior e inferior 8 20.00 
Coronal de oro 8 5.00. Extracción sin dolor 8 1.00 

OTROS TRABAJOS CONVENCIONAL

Horas de consulta de 9 a 12 y de 2 a 7

2 5  D E  M A Y O ,  2 5 7
Teléfono La Uruguaya 3328, Central

Expresiones fisonómicas por Gibson

R A Z O N A B L E
— -Por qué no trotas de ser una nena m uy buena?
— T ro to  de serlo, m am ita. *
— *Pues no lo parece.

— No digas eso, m am ita, ca lcu la  com o ser ía  si no trotara  de ser buena 1

CASA flux RESEPAS 1295 - S O R I A N O -1299
Teléf. La Uruguaya, 2564-Colonia

Plantas, hojas, flores artificiales y útiles para su confección 
Ramos y coronlta para novia y comunión.

Variado y completo surtido de artículos para regalos

D iv in a  m o r o c h ita  som brerito blanco 
cin ta  reina, iniciales Z . G . V iajam os 
diariam ente tra n v ía  Com ercial. ¿ P o r que 
pones ca rita  en ojad a cuando al b a ja r 
deJ tren te  d igo  m uñeca? Sinceram ente 
te adora. —  R u b io .

S e r ía  una sim p ática  m orochita de 
ojos grandes, de dulce m irada, v e stía  de 
luto, la  conocí en un consultorio dental 
de la  ca lle  Río Bronco esq. A venida, si 
no te com prom eto con testa  a l de V er d e .

L a  a m o  en silencio, os u n a  sim pática 
joven cuyas in iciales son A . P . si no 
e stá  com prom etida a grad ecería  contes­
tación. —  N e p tu n o .

E s p lé n d id a  m orochita 15 abriles, llá- 
m anle Nené, v iv e  Pocitos. Continúo 
am ándole sincera, y respectuosam ente. 
¿ E s ta rá  com prom etida? ¿ S ab rá  quien es 
A ?  S o lo  p a r a  e lla” ...

M o r o c h a  encantadora conm ovióm e co­
razón y  la  am o desde entonces con fre ­
nesí, la  veo todos los días, v ive  en la 
Unión en un a ca lle  p arale la  a  8 de O c­
tubre. Sus Iniciales son C . P . ¿S i me co­
rrespondiera? A d o q u ín  p a r a  u n o

E le g a n t e  m orocha que ve stía  m arrón, 
via jábam o s en tra n v ía  11 , el domingo 
2 5; encontróse con am iga  de luto en 
.Juan P a u llie r y  18. D esea  h a b la r la .—  
L e ía  R e v is ta .

A m o  apasionadam ente sim p ática  s e ­
ñorita em pleada del H ospital V llardebó, 
es  a lta , m uy elegante, se  llam a M a fia  
su apellido em pieza con A., le ruego si 
no e sta  com prom etida conteste por ésta 
re v ista  a  P o r te ñ o .

J o v e n  e d u c a d o  buenas presencia, 33 
años, em pleado, desea encon trar señó­
la  o  señorita, rentista  paro casarse con 
ella . C on testar por esta  revista  o P o s­
te R e sta n te .— « M o r o c h o  M .

M i  id e a l  es una d iv in a  jo ven clta  de 
P aso  Molino Iniciales A  y  B  la llam an 
N ena si dedica sus divinos ojitos a estas 
líneas conteste a un M in u a n o .

C o rsés, Fajas, Pórtasenos, Espalde­
ras, y  todo lo oonotm iente al ramo 
E S P E C I A L I D A D  E N  L A  M E D I D A

liVAUEJA 1651, esquina Piedad
Teléf. Li Urugwjyi 1820 Ceniés - Mentevidse

M i m u je r  id e a l  la  constituye la  sim ­
p ática  C ecilia  D . e x  con fiterita. D’esea<- 
r ía  tener una e n trevista  con e lla  y  sa ­
bor su nuevo domicilio. C on testar por el 
‘ ‘Mundo U ruguayo” . E l que se Iba para  
N o r te  A m é r ic a

E s  u n a  m o r o c h a  que conocí en un 
baile el lo  de Enero de 1920, en el 
Cerro, díjom e v iv ir  E cu a d o r: v ive  c a ­
lle  O rlanda tra b a ja  tien d a  F lg a ri. 
¿co n testará  a :  E n a m o r a d o  d e l C e n t r o t

D o s  s im p á t ic a s  m o r o c h a s , que po­
sean una riqueza de cualidades m ora­
les y  que am en con todos los Impulso 
de sus corazones a  —  P i b e  y  P o r o to .

S i  la  h e r m o s a  m orocha M. E . S., 
luce una flo r en su  pecho, correspon­
d erá  a  mi tierna sim patía  por ella  —  
E l  R u b io  A lto .

E n a m o r a d o  herm osa rubia calle  G u a ­
yabo que devolvió  días pasados docu­
m ento casa  com ercio; d ijo  su papá es­
tab a  en L a s  P iedras. SI recuerda e in­
teresa  con teste  donde podem os veri- 
nos y hora. —  P e t e r .

N e g r o  f e o — ■ D udas impiden escribirte 
por Correo. S i eres realm ente tú el que 
n;e autorizas, ju stifíca lo  firm ándote co­
m o de costum bre. N ad a  tem as. S i. te 
am o ; y  un am or verdadero no adm ite 
desconfianza. — i Mimosa 

M a r g a r it a  Z . — ¿Rem em ber? Todo p a ­
só  p ara  no vo lver ja m á s . . .  ¡ H a s  dejado 
un corazón incapaz do vo lv er a m a r ! 
¿ P o r que fué? — 1912-1917.

A lm a  R o s e .  —  L eo  su  esqu ela  esta 
sección m e ofrezco entablar relaciones 
correspondencia. — i F íg a r o .

A  V io le t a  a z u l . — N o es ilusión? e x is ­
te. SI desea ser- correspondida conteste 
como com unicam os. — > S o lte r o .

Visitad la
L IB R E R IA  G R A SE S
y e n c o n tra ré is  un g ran d io so  
su rtid o  de re v is ta s  de m odas 
lo m ism o que  de lib ro s  de 
los m ejo res  au to re s  en  e s ­
p año l y en  francés -  -  -

1307 Río Branco 1309
T eléfono 2532

LAS COLABORACIONES PA­
RA ESTA PAGINA NO DE­
BEN EXCEDER DE 30 PALA 
BRAS INCLUSO FIRMAS.

A . P e r e g r in o .  —  N o paséis con Indife­
rencia ante la  tum ba de tu  am or. E lla  
e n cierra  las cen izas que p arteen  con­
serva r el c a lo r ; pues por lo tan to  no se 
extin gu ió  su am or. N o olvides su  lápi­
da, dedícale  lo  m ín im o; un a flor, un re­
cuerdo, una m irada de piedad cuando la 
casu alid ad  te  pone en su  cam ino. — ■ S o m -  
la e -a d o

C h iq u it a . — > T e  he conocido, tienes ra ­
zón, he encontrado en ti la  m ujer que 
necesito, si no te he hablado h a  sido por 
una terrible duda, propónm e una cita , 
y  d ía  que te  convenga. —  P c d r ít o .

A  D e l i t a . — >Yo he sabido lo que p a ­
sa  en sus am ores. ¿Porque m e desdeñn? 
Suplicándole tan to? T o d a v ía  le p erdo­
na, con el desengaño recibido. No sen 
cruel. ¿ V e n c e ré ? -— E l d o O r ís .

R u b i o . — A un que no so y  linda, me 
a trev o  a  co n te s ta r le ; estoy en las m is­
m as condiciones que usted. SI despierto 
en  usted a lgú n  Interés envíe  dirección 
p a r a  en ten d í m e s  m á s fácilm en te. —  

5i 13.
A  L irio . —  Soy bajo  morocho, 16 años 

profesión m ecánico, a l leer su  esqu ela  
en el ‘ ‘Mundo U ru gu ayo ”  me he in teresa­
do por usted. SI leyera  estos líneas con­
testara  a  M e c á n ic o  tr is te .

Blanca bovener
CIRUJANA DENTISTA

Exclusivam ente señoras y  niños

J I S T I U A  2080 M o n te v id e o

A  C u r io s a . —  D eseo ver herm osa m o ­
rocha em pleada T ien da In g le sa  T . G. 
D om ingo próxim o tiem po bueno P arqu e 
Urbano. P a s a ré  11  y  112 a  12 frente 
Parqu e H otel. L levo  corbata  azul pun- 
tlto s vistosos, bastón bolita, clavel co- 
Ierado* E spero ansioso verla.

B a c n e l ie r e .  —  H ace tiem po deseaba 
ten er el p lacer do un intercam bio de co­
rrespondencia de este género E sto y  pró­
xim o a  recibir un  título, so y  joven, con 
fortun a y  educado. Dignes© escribirm e 
por c a rta  y  cam biarem os Ideales y  con­
fid e n c ia s .— < A . F .

M . L .  F i n d e r — «Habiendo leído "M un­
do U ruguayo”  busca  M orocha, y como 
edad coincide m as o m enos la  m ía, q u i­
siera  se r  yo quien pudiera por m edio de 
e sta  p ágin a  entendernos. C on teste  M o ­
r o c h a  M .

B r i s a  d e  la  ta r d e . —  Q uerías tu  ¡ Oh, 
B r is a ! ser refresco de una m ente que 
su fre  de am or y  un corazón  herido por 

'e l desengaño? Puedo ser tu  ideal. ¿ Q n le- 
refe conocerm e? —  P a r c o

V io le t a  a z u l . — <No, V ioleta, no es ilu ­
sión. M ontevideo e stá  p lagado de jo ­
venes dispuestos a  am ar en la  form a que 
pides. Y o  se r la  uno de ellos si te  d ign a ­
ras hacerte  conocer. —  J a s p e .

A  A lm a  R o s a .  —  Creo reunir condi­
ciones. E n víe  esqu elita  dando dirección 
paro contestar, a  M inas 1435, d irig ida  al 
S e ñ o r  A a d r ú b a l.

B a c h e l i e r c .— .¿H a b ré  h allad o  un alr 
ma h e r m a n a ? ...  q u iz á s . . .  SI E lla  quie­
re podemos hacer una prueba. M anda 
correspondencia a  C a s illa  de Correo 527. 
C on testa y m anda dirección  a  L  A .  F .  
A . M .

¿ D ic e s  que me conoces? ¿de donde? pu­
b lica  la Inicial de tu nom bre y  entonces 
te daré m ás datos y a  que dices que será 
beneficioso p ara  am bos. —  U n a  q u e  n o  
o lv id a r á  ja m á s .

A  B a c h e l ie r e .  — > Creo llen ar las con ­
diciones requirldas por usted p ara  ser 
su confidente. SI le Intereso ruégole me 
dé dirección  por "M undo U ru g u ayo " 
p ara  ve rla  o escribirle. Conteste a  M a ­
r in e r o .

A n e l e c h . — V ein te  Enero expedile nue­
v a  ca rta , m ism a dirección e  in iciales que 
la  an terio r fech a  nueve. —  M . L  B .  A .

A  D o r m ilo n a .  —  Sorprendím e d o r m i­
lo n a  de la s  7 1|4. ¿R ecuerdas esa  ho­
ra ?  Crees reconocerm e, dices, n ad a  m ás 
ju sto  que haber d ado la  in icial nom bre o 
apellido, para  sa lir  de dudas. E sp ero  an ­
sioso datos suyos. — * M a sc o m ia a .

L a s  d e l  i 6 . — G ratam ente im presiona­
dos de dos ch icas que e l m iércoles su ­
bieron en  Convención a  las 22 y- ?0. B a ­
ja ro n  R am írez. Sentarónse fren te  Banda. 
D esearíam os, en trevistarn os ¿C uán do? 
— . E s t u d ia n t e  d e  C o m e r c io .

A n s i o s a .— Efefctivam ente v o lv ió  2 
Enero, y  estuvo en Pocitos noche 3. A h o ­
ra  me retiro  discretam ente del escen a­
rio, quedando testigo  oculto  tr a s  los bas­
tidores. C o n fio  sab rás  desem peñarte 

'  hábilm ente. ¡ A n im o .. .  d ip lo m acia! —  
N e u t r a l.

T re s  P ro d u cto s R ecom endados
Eczemine, cura radical de 
las eczemas, tarro $ 1.50.- 
Crema espuma, preparación 
especial para el cutis, tarro 
$ 0.40. - Tintura para las 
canas «Tapie», resultado ga­
rantido, instantánea, inofen­
siva, precio $ 1.10. Tonos 
Negro, Castaño oscuro, Cas­
taño y Castaño claro.
F A R M A C IA 11 T A P IE ”
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E m p le a d o  c a s a  P l  B o n ,  s u c u r s a l.  —  
D espn és do tan prolongado silencio In­
mensa. a leg r ía  me ca u sa  su contestación. 
P e r o . . .  tarde e s ;  estc¡y com prom etida. 
M ire p a ra  a trá s  y  . . .  cum pla con quien 
tiene que cum plir. —  J u v e n t u d

A  C a r lo t a .— S é  quien eres, v iv es  en 
T acuarem bó ca lle  Itu izan g ó  entre 18 
de Julio y  25 d e  M a y o ; por ah o ra  me es 
Imposible cum plir con lo prometido, 
iré en M arzo. R ecuerdas los caram elos 
del teatro. C on testa por esta  p ágin a  si 
aún me recuerdas con cariño. T u  Ideal. 
— E l  a l f e r e £  b ra v o .

A r im a  N e r ie  A .  — . D im e ¿en realidad 
es libre tu  corazón ? N o busques saber 
quien soy yo pués no lo sab rás hasta 
tan to  no contestes a  N o c h e  tiH ste.

A . m o r o c h a  5-12-1919 T engo 30 años, 
culto y  trabajad r, d esearla  crresponden- 
c la ?  N o b le .

A  A lm a  R o s a .  —— V d. m e interesa si 
Vd'. desea tener correspondencia, puede 
hacerlo a  D. S. U ru gu ay. 1032.

I s a b e l  S . . ¿R ecuerdas la noche 20 
Enero en un velorio  B e lla  V ista , te  ful 
presentado por A . M. C. y  quedé pren­
dado de ti. ¿M e conoces? soy J. C. Con­
téstam e.

A l m a  R o s a . — S o y  el hombre que us­
ted busca y  gustoso le brindo mi since­
ridad extrem ada, y  los consuelos y  c a ­
riños de mi a lm a dolorida. Puede e scri­
birm e provisoriam ente a  Poste Restante. 
—  H o r a c io  M

M o r o c h a  de S a yag o  in iciales D. C. ¿DL- 
ces que am as a  P a co ?  H aces m a l; sien­
do tu una señ orita  no m ereces ser e n ­
gañ ada. P u es J. A . O. pronto será  mi 
m aridito. —  R ib a ls it a

A lm a  R o s a . — K é  leído sus lineas y  
creo poder reunir las cualidades que 
V d. desea. P uede escribirm e a Mac 
E achen  38, A m oldo S., o de lo contrario 
contestarm e por medio de e sta  revista. 
— ' A lm a  tr is te .

M a n d a r ía  dirección pedida, pero, dudo 
sea V d. quien pienso p a ra  convencerm e 
publique a lgo  escrito  por m i enviado 
escritorio  suyo. O m ejor hable por telé­
fono liora de a lm orzar d iga  “¿que direc­
ción” . t  it

A  S E Ñ O R I T A S
Se enseña en clases independientes, Con­
tabilidad, Teneduría de libros, escritura a 
máquina, preparación para cajeras - -

Academia Comercial - 18 de Julio 1926

C o n te s ta n d o  a  V e n u s .— Creo recono­
cerla, p a ra  m ás señas indique sus in icia ­
les. y  la  prim era y  últim a le tra  de la  
ca lle  donde v iv e  — M o r o c h o .

P a r a  e l  R u b io .  —  Seguram ente que si. 
N o debo ni contestaré esquelas ni cartas 
anónim as, escriba a  poste restan te  co­
rreo central, d irig ida  a  mi nom bre y  
apellido que yo  co n te sta ré : si le parece 
hágam e saber por próxim a re vista  C .

P o c h i t o .— Y  love y o u .— P o c h it a .
S t .  E n ig m á t ic a .  —  L a  incertidum bre 

me a rre b a ta  la  calm a, pero siendo yo  tu 
ideal anhelado, me aventuro  fo rjarm e 
un a ilusión de rendirm e cu lto  y  reveren­
tem ente a n tes tu alm a virtu o sa. Indique 
cita . —  A m o r  e te r n o .

V e n u s  — Reúno las señ as por Vd's. 
indicadas. N o sé si se refiere  a  m i per­
sona dem e m ás datos y  la  calle  donde 
vivo . E sto y  pronto a  fo rm a liza r com pro­
m iso. —  A U x .

T u  c o m p a ñ e r o  d e  f ie s t a s .  — ■ E l despa­
cho es  un m al consejero, por eso, m e e x ­
plico las lineas aparecid as en está, sec­
ción el d ía  22. P o r mi parte, ca d a  vez 
so y  m ás correspondido por L ir ia  A zul. 
—  E l  I n g lé s .

A  O jo s  f e o s . — N o he podido d esci­
fr a r  quien eres ¡ ¡e s c r íb e m e !!  con más 
d a to s ; te  felicito , por el d ía  qne  has 
e legido  (D ía  de los In ocentes). S im p á t i­
c o  m o r o c h ito  d e  P a n d o ,  no seas indiscre­
ta, m i nombre es  J u a n .

S e ñ o r  as de buen g u sto :  

V is ita d  " l a  C O Q U E T A ”
LUTOS, MODAS y POSTIZOS

M O D ELO S  SE L E C T O S  -  18 DE JUUO, 1631 
No confundir^ Telóf. Uruguaya 1674, Cordón

R e p o l lo  — S a lg o  de m i em pleo hora 
19, me fué im posible leva n tar su carta, 
la  m andé b u scar pero, no la  recibí, la  
creo en su poder. L e doy in fin itas g r a ­
cia s, por to d o .— S ó lit a  e n  e l  m u n d o .

O. E .  R .  Z . —  Cum plí, escribí a  Porte 
R estan te, com o in dicaba no contestó 
¿porque? no m erecí contestación. Cómo 
saberlo? A grad ezco  su atención con sim ­
patías. —  S ó l i t a  e n  e l  m u n d o .

P .  A . R o s a r ío .— P ld rita  ven  a  m i! 
Si es  cierto  que m e am as, ¿por que no 
me llevas a  tu  lado? ¿ T e  am o i en ti 
esta, se cum pla mi ansiado sueño, d é ja ­
m e m irarm e en tus pupilas, y  beber ex ­
tá c tica  en tu boca, la x ib ia  de tus be  ̂
sos, com o en o tro ra ; ¿recuerdas?

L a  d u lzu ra  incesante de tu s caricias  
ha hecho p alp itar en m i seno, ¡ un nue­
vo  s e r ! . . .  Si tj| p udieras coordinar m is 
pensam ientos, verla s  cuan to  s u fr e ;  
¿crees que h a sta  el ap artad o  lu g a r  don­
d e  v iv o  no lleg a  a  mi el rum or de tus 
lo cu ras?  ¡O h  n uestras eró ticas noches 
de am or; ¿por que no vu elves ¡ por que 
la  fata lid ad  se  h a  hecho blanco de sin ­
sab o res?  V ivo  solo con la esp eran za de 
v e r te ;  m e «jpiere® ¡O h  am ad o ! d l lo . . . 
d l lo . . ,  y  tu  respu esta  se rá  el bálsam o 
que cure la  herida de m i a lm a  u lcera­
d a . . .  N e n a  L .

531  - SARAN D I - 5 3 9

no tiene sucursales

C a s a  I m p o r t a d o r a

A l m a  R o s a . — Reuniendo las condicio­
nes ex ig id as  por V d. y  a lgun as m ás que 
no m enciona por tem or de pecar de pe­
tulante y  ansiando encontrar un a mu- 
je rc ita  de sus condiciones que amándome 
m e hiciera v iv ir  una v id a  feliz  y dicho­
sa  de am or, d esea rla  tu v iera  V d la  gen­
tileza  de rem itirm e n na esqu elita  d iri­
g id a  a  T r o v a d o r ,  C a s illa  de Correo Núm. 
224, M ontevideo, concediéndom e una en­
trevista , pues en  breve espacio  de una 
esquela, en < sta página, es imposible el 
sin cerarse  debidam ente. —  T r o v a d o r .

L .  B . — «A pesar de mi juventud (23 
añ os) he sido y  soy m uy desgraciado, 
pero no m erezco com pasión de una mu­
je r  honrada, buena, preciosa, y  de fren ­
te ancha, que conozco hace años. La 
am o con g ra n  pasión y  siento por ella  
gran  cariño. D esearla  en ta b la r relacio- 
re s  por correspondencia con la joven  de 
referen cia  que, siend'o com pletam ente 
feliz  tiene un tem peram ento triste. Yo

soy feo, bueno,' creyente, honrado, caba­
llero, y  capaz de am arla  hasta m atarla. 
—  E . O  A .

A  R a d a m é 8  —  C u ltu ra  y  delicadeza 
de su  esquela conquistaron mi sim patía. 
Busco un alm a gem ela de la  m ía y  no 
la  encuentro. E l m isterio me encanta. 
S u rgirá  de esas som bras mi. ideal? 
Reúno condiciones. Conteste a  —  C e ­
le s t e  A id a .

A  I lu s io n a d a  —  Coincidiendo el día, - 
hqra y  tra n vía , v ia ja b a  el que su s­
cribe con el doctor O. y  como es per­
sona anciana, creo se r  yo firm em ente la 
persona q i/  Vd. indica —  R . 8.

A  E s t h c r  B .  —  Espirando e stá  el 
plazo del juram ento de no verte  pero... 
Y6 te he visto  s i . . . .  pero con o t r o . . .  
que y á  no viene ¿cuánto tidmpo es el 
plazo que le diste? —  A g o s to  5 1918.

A n d r e a  C h é n ie r  —  Idéntica soledad. 
Deseo verla, conteste a : P e tr a r c a .

CURIOSIDAD6S
P arece  haberse comprobado científi­

cam ente que en un hombre los dos pies 
no cam inan con la  m ism a rapidez, o, 
m ejor dicho, que cubren el mismo espa­
cio  en sus respectivos pasos. E l hecho 
parece absurdo, pero es real. Obsérvese 
que cuando no anda distraído, casi nun­
ca  m antiene una línea perfectam ente rec­
ta, lo que se a tribuye a  que, no siendo 
exactam ente iguales los pasos de ambos 
pies, hay siempre una derivación hacia 
un lado u otro. L a  dem ostración más 
sencilla y convincente de esto es fácil. 
A  unes 20 metros d>o distancia, háganse 
en el pavimento dos señales separadas 
tres m etros una de otra. Colóquese el 
experim entador bien <<n frente del pun­
to medio de esas señales, cierre  los ojos, 
y  avance Com probará que es  casi im­
posible pasar exactam ente por ese pun­
to medio, y  que, sin darse cuenta, se ha 
desviada en form a m ás o menos a pre­
ciable. •

L os farolitos venecianos tienen este 
nombre por ser m uy usados en la  ciudad 
de las góndolas. Sin  em bargo solo son 
en realidad, una pobre im itación de los 
farolitos chinescos que tienen sobre 
aquellos la ven taja  de ser impermeables. 
E n el Japón, donde estos farolitos han 
sido perfeccionados se usa para endure­
cer el papel, un aceite especial que sirve 
tam bién para  preparar un cuero a rtifi­
cial de m uy buenos resultados.

E n los Estados Unidos emplean los 
diarios que se publican en un solo do­
mingo tal cantidad' de papel que basta­
rla  para hacer seis millones de tomos 
de 250 páginas cada uno

E l cam peonato mundial de escritura  a 
m áquina correspondía a  miss O w íh , bri­
tánica, que en una hora había llegado a 
escrib ir 8379 palabras. Ese "record” 
acaba de ser su p erad o ; pero por la  m is­
m a dactilógrafa, q ne es, al menos como 
tal, una m aravilla . El “ record”  nuevo es 
de 8549 p alabras en una hora, es decir 
142 por m inuto; a lgo  realm ente extrao r­
dinario, aún considerando que las pala­
bras inglesas suelen ser, en general, un 
poco más cortas que las castellanas.
I rI

An íb a l  Buero
CmUJ ANO* DENTISTA

MORA F I J A

OoasrütM: 1 Vi * • EJIDO, l i l i
■ xosp to  Miérooloa T«|.Uruguay« 2426 Manta

M A R A V IL L A S  D E  L A  IN D IA

L a  tum ba de Tadj-M ahal, construida 
próxim a a  la  ciudad de A grá, capital 
dé las provincias noroeste de B engala, en 
la  India, e stá  considerada como una de 
Jas m a ra villa s  del mundo. F ué m andada 
construir por el Shah Jeran  en 1630 para 
•eterno descanso de su  idolatrada empe­
ra triz  M ountaz-M ahal. Su construcción, 
toda de mármol blanco, duró cerca de 
20 años, empleándose en ella' m ás de 20 
mil operarios.

3. JT&cffa Viera
CIRUJANO - D EN TISTA  

CONSULTAS DE 9 A 12 Y DE 8 A 7 P. M 
te léf . U ruguaya 3054 Colonia 

m i n a s  im .o i 4 8  P o c h o s*

O R IG E N  D E  L A  F O T O G R A F IA
E l origen de Ja fo to g ra fía  data  de los 

tiem pos m ás rem otos: en 1927, el monje 
R ogelio Bacon descubrió la  cám ara obs­
cura, E n  1556, los alquim istas notaron 
los efectos de la  luz sobre la  plata. M ás 
tarde, Broughan sugirió  la  posibilidad 
de obtener, en una cám ara obscura, una 
impresión sobre m arfil sensibilizado con 
una solución de plata. E l descubrim iento 
real de la  fo to g rafía  fué hecho por Nlep- 
ce  y  D aguerre. Am bos recibieron pen­
siones del gobierno por la  publicación 
de su procedimiento. P a r a  obtener un 
D a g u e r r c o tip o  e ra  necesario una p o s e  
de 45 minutos. L a  fo to g ra fía  m ás a n ti­
gu a  que existe  en el mundo se encuen­
tra  en el m useo de Chalón-Sur-Saone 
(F ra n cia ) ciudad natal de NIepce E s  el 
retrato del cardenal Am broise.

NO MAS DOLORES: Mme. Nogues, 
parte ra , aprobada en B. A ires y 
Montevideo. Especialmente asis­
tencia del parto  y curaciones sin 
dolor. Recibe pensionistas, con­
tando con un personal competen­
te de enferm eras. Consultas: de 
8 a 10 y de 2 a 5. Colonia 1128. 
Telefono U ruguaya 589, Central.
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Las grandes carreras de Enero
Han terminado las ya famosas reu­

niones de Enero y han terminado so­
brepujando en mucho todos los cálcu­
los más optimistas. Nuestras grandes 
carreras de verano tienen la virtud de 
despertar justificados entusiasmos y 
año por año vemos aumentar tanto el 
público masculino que invade durante 
este mes todas las dependencias del 
hipódromo, como el elemento femeni­
no que contribuye con su presencia al 
mayor lucimiento y realce de nuestro 
petit Longechamps.

Pocas veces hemos tenido el placer 
de presenciar encuentros más nutridos 
e interesantes que los que han ofre­
cido este año los premios Internacio­
nal y Revancha, al reunir para su dis­
puta a los mejores representantes de 
nuestras caballerizas y la flor y nata de 
las ecuries porteñas. Y  pocas veces 
también han dejado en el espíritu de 
los aficionados una incertidumbre más

N ATACIO N

A C O S T A  Y  L A R A

VEN CED OR EN LOS 50 M ETROS

Es un campeón. Por lo menos acaba 
de ganar una carrera de natación en 
50 metros y eso le da méritos para 
colocarse entre los favorecidos por la 
aureola de la victoria. De brazada se­
gura y fuerte, posee innegables condi­
ciones para triunfar en los deportes 
acuáticos a los cuales parece dedicarse 
con entusiasmo y optimismo poco co­
munes y llegará, sin duda alguna, a 
ser uno de los buenos amateurs de 
natación.

Si prosigue la senda emprendida y 
no llega a marearse con el incienso de 
los elogios, lo veremos -colocado den-

grande. Buen Ojo batió ampliamente 
a Tiny, su vencedor de otrora y el fa­
moso Grey Fox, que hiciera morder 
el polvo de la derrota al crack de los 
craks, al fenómeno Botafogo, ha cru­
zado el disco distanciado de nuestros 
representantes. Tiny y Grey Fox han 
producido indudablemente una carrera 
falsa y no tardará mucho tiempo sin 
que ambos campeones se rehabiliten 
por completo de su inexplicable fracaso. 
Mientras tanto, la gloríense incertitu- 
de de que nos hablan los franceses 
flota en el ambiente turfístico y las 
esperanzas vuelven a renacer, confia­
dos en que la presente temporada nos 
deparará algún nuevo Liniers, capaz 
de arrebatarles a nuestros sportmen 
vecinos, el cetro de supremacía que les 
ha otorgado este año el triunfo de 
Buen Ojo en la única carrera verda­
deramente internacional que se disputa 
en toda América.

tro de un lapso de tiempo relativa­
mente breve, en la vanguardia de los 
ungidos para ases del deporte de sus 
preferencias. Adelante!

TOREO
LO S TR IU N FO S D E G ALLITO

Todas las crónicas que nos llegan 
de Lima están contestes en ensalzar 
la magnífica labor que está realizando 
en aquella plaza el célebre matador 
de toros José Gómez (Gallito), menor 
de la trilogía famosa que marcha a la 
cabeza del arte de Curro Cúchares.

Gallito es indudablemente el tore­
ro elegante que más brillante carrera 
lleva realizada a pesar de sus pocos 
años, como lidiador de reses bravas, 
tanto por sus conocimientos en la di­
fícil profesión que practica, como por 
el valor que demuestra al verse en 
medio del ruedo frente a la fiera, a 
la cual domina con facilidad extrema, 
lo mismo con el capote en sus magis­
trales quites o en las faenas de ador­
no, por verónicas, faroles y largas, 
como con la muleta y el estoque o con 
las banderillas, en las cuales no tiene 
rival.

La afición limeña puede estar de 
parabienes con la presencia del Galli­
to, el joven torero de las elegancias, 
y no exageran sus críticos al colocar­
le a la vanguardia de los más famosos 
diestros que han llevado el cetro de 
la noble y viril fiesta española.

^ I l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l i n i l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l t l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l ^

I GARAGE MALDONADO !
I  RECIENTEMENTE INAUGURADO 1

Local amplío, cómodo y ventilado. Construido expresa- §
¡¡ mente de acuerdo con todas las reglamentaciones municipales j
1  vigentes. Uhicación central. M ALDONADO  1318 entre j
|  Yaguarón y Ejido. Teléfono 2296 Colonia y Cooperati- g
¡¡ va. Por datos e informes dirigirse al mismo garage o en la casa §

¡  AZNAREZ y PUlG, Cerrito 649 - Teléf. 3058, Central ¡
Viiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii^
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c h a r a d i t a

D o s  p r im e r a  t r e s  p r im e r a  
P r im a  Pepe s o lu c ió n  
Q ue m arch aba p ara  nfuera 
E n  la  prim era ocasión.

M a r ia  D é l ia  D o n ó s .

E n tre los que rem itan la  solución 
exacta  del presante juego se sorteara, la 
Inmortal obra de C ervan tes "D on Q ui­
jote de la  M ancha", encuadernada en 
teja.

H efráu  cu acción

Rig.

C H A R A D A

L a s  d o s  c u a r ta  de to ta l  
se perdió en el p r im e r a  

,y u n a  c u a r ta  y  t r e s  p o s tr e r a  
no se  pueden consolar.

O o lia th .

E s tr e l la  n u m é r i c a
5

1 7 
4 5 6

1 2 3 4 5 6 7 8 9  
1 2 4 5 6 7 9 1  

1 9 6 t 5 Ö 9 
6 2 1 9 4 0 8 9  

4 5 6 7 5 8 7 8 5  
6 7 9 
8 3 

1

vocal
nota
ium ensidad 
en loa m ares 
resum en 
departam ento  
no« do uu tenor
b a i l e

corrien te
adverbio
consonante

to p po¡ f  H um en.

C H A R A D A

A M a r g a r ita  8 ilv e s tr e .  
Jam ás negué mi am istad,
A  la  niña s o lu c ió n ,
Y  como sé que lo eres 
T e  abro mi corazón.
C itaría  p r im e r a  s e g u n d a  
T u ch a ra d a  tan bonita,
M e fig u ré  de seguida 
Que la  au to ra  es M a rg a r ita ;
T u  color es tan  hermoso,
C u al una t e r c ia  p o s tr e r a ,
C u yo s delicados pétalos 
A b ren  en la  prim avera.

E m it a .

A n a g r a m a

R ió  m i m a d re d e  d ía

El decano de escrito res 
verán aquí mis lectores. .

Crytanihéme.

C h arada. O a lle tita  —  A n agram a.
N orm a T a lm a d g e — E n igm a.
L a  D am aju an a.

S o lu c io n e s  d e l  n ú m e r o  a n te r io r .  —  
1. Edm undo de A m icis, C o ra zó n ; 2 C h a ­
rad a  ; 3 Com bate entre fieles y  á r a ­
b e s; 4 Juan A ntonio L a v a l le ja ; 5 In ter­
vienen ; 6 Rodolfo M a rá n ; 7 E n ven en a ­
d a ; 8 P a tin e s; 9 Ju an  Z o rrilla  de
E n el a la  derecha de la  lin ea  cesó  la  
San  M artin. L a  L ey en d a  P a t r ia ;  10 
p ele a; 11  B a lta sa r  B ru m ; 12 M olino; 
13 Joaquín de «Salteraln; 14 P aco.

E n v ia r o n  s o lu c io n e s .— P . R ico, L u x, 
L u is  A zco y tla , J u lieta , L ohengrln, E v a , 
José Souto, Pochocha G. V. L a  G oya, 
M aría  L. G ulm arey, G a tlta  B lanca, A l­
da Uossi, Pasom ollnense, «Set-Tifón, G a ­
lla , M im osa, A d m iradora de Ego, R aú l 
C avelii, B elkis, Coquito, M atlld ita, G ra- 
fta, L u cas Obes, M aría  D e lla  Donós, 
C u en fate, Pedregullo, Ruiseñor, Celosa, 
E m ita, J u a n  A ntonio B rag lla .

M A R C O N IG R  A F IA

A lm a  R o s a  —  N o recuerdo cu al era 
la  p regun ta que m e hiciera.

A u r e l io  —  L e  estim am os en lo que 
va le . R ecorra  el velo de su  Incógnita 
y  a si podrem os e v ita r  tales equívocos.

J u a n  A n to n to  B r a g lla ,  N e n a ,  R o s it a  
R u g g ic r i ,  H é c t o r  R o c a n o v a ,  J o b ,  P a s o -  
m o lx n e n se , A stro, —  R ecibidos sus ju e ­
gos. Se p ublicarán  algunos.

B e l k i s  —  L a s  cau sales que pone no 
son m otivo algun o p ara  d e ja r de re a li­
za r  lo que desea. N o se v ive  dos veces.

C h in it o  —  E l canasto  se resiste a  a d ­
m itir t a n t a . . . .  Ingeniosidad. V á y a s e  
V d. a  la  C h in a !

P e d r o  I I ,  S e t - T i f ó n ,  E l  B e b o ,  R a ú l  
C a b e l l i ,  A m a t e u r ,  P a s o m o lin e n s e s ,  J u a n  
A n to n io  B r a g lia ,  E v a ,  M im o s a , L i l i j  
C o q u it o ,  L u m ie r e .  —  R ecibidos sus ju e ­
gos. Se publicarán.

L o h e n g r in .  —  Com o siem pre, de m a es­
tro  I

E . A . P . — Q ueda com placido, sin  re­
tribución aJguna.

I n d io  M u e r to . —  Qué tristes  y  solos se 
quedan los m u e rto s! A m am os dem asia­
do la v id a  p ara  ad m itir tan  fúnebre 
com pañía.

Ego

1 1

TOR INO

Ceacm onanos: MARIO OALI'OLIO y Gin.

R e p r e s e n t a n t e s :  G R E P P I  Y  B A S I L E  
1379 - Treinta y Tres • 1381





IMPRESA EN LOS TALLERES GRÁFICOS Dfi UCAR BLANCO UNOS. —  I M P R E N T A  L A T I N A . —  CALLE FLORIDA 1528
PARA LA A G E N C IA  P U B L IC ID A D . —  C a p u r r o  * CO.

A barra de jabón WILLIAMS es una de' las cuatro 
maneras que se fabrican para conseguir la famosa 

espuma WILLIAMS.

Jabón para afeitar
Fabricantes: C j
The J. B. Williams Company

Dpt. A. Glastonbury, Conn.

en Barras, Polvo y  Crem a
Agente :

Macedonio Ferrari
Juan Carlos Gómez, 1513. - Montevideo

Después de afeitar­
se no deje de usar 
los delicados polvos 
de talco WILLIAMS 
— Son deliciosos —

Elija una de nuestras 
cuatro clases

Barra de Jabón, liquido 
Polvos y Pasta para afeitar

Ligero? Lo mismo digo
T ENEMOS plena seguridad que si se hiciera esta pre­

gunta a todos los que se afeitan solos, hallaríamos 
que más del 90 por ciento lo hacen siempre con apresu­

ramiento. Y cuanto más rápidamente se afeite una persona, 
tanto más deleite le proporcionará el uso del WILLIAMS.

")ESD E sus orígenes en 1840, la reputación del WILLIAMS 
J - >/fué adquirida tanto por su delicadeza como por la sua­
vidad que trasmite al cutis para afeitarse. Esa reputación 
ha durado y se ha robustecido desde hace 80 años. Pero 
todo el mundo ha llegado a saber de generación en gene­
ración, que el WILLIAMS permite afeitarse con mayor 
rapidez que ninguno de sus similares, primero: porque pro­
duce la espuma jabonosa inmediatamente, y segundo: porque 
no se seca en la cara, bastando generalmente una sola 
aplicación ^de pasta, para lograr afeitarse por completo.


